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NO TENEMOS 


LA CULPA 


El «Sol de España» ha sido suspendido por quince días en 
cumplimiento de una dura sanción administrativa. Había desmen- 
tido un rumor, del que se informaba como tal. Había caído en las 
redes de esa solución entre nerviosa y desesperanzada cuando 
taltan noticias: algo parecido ha ocurrido también en estos 
días con el Sáhara y con la utópica posibilidad de viajar al 
extranjero con el carnet de identidad. En algunos temas, los 
deseos se vuelven rumores, a ver si cuelan y se convierten en 
realidad. Y las cosas se ponen francamente difíciles. Con es- 
ta falta de disciplina no hay quien haga aperturismo dentro 
de un orden. Claro que en los últimos tiempos, por suerte para 
la imagen pública de nuestro Ministerio de Información, mu- 
chos expedientes y sanciones corren a cargo de los fiscales 
y del Tribunal de Orden Público; también los secuestros, que 
tienen lugar con algún retraso —y sobresalto— respecto a 
la autorización administrativa de salir a la calle. Este ha sido el 
caso de los secuestros últimamente sufridos por ANDALAN o 
del expediente incoado a tres artículos de nuestro penúltimo 
número. Los números secuestrados de ANDALAN han sido los 


34, 44-45 y el cartel anunciador del 46. Del número 34 —mes 


de febrero— nada hemos vuelto a saber oficialmente y espera, 
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en su secuestro, la destrucción definitiva o la llegada a lectores 
y suscriptores. Los lectores pueden adivinar nuestra zozobra y 
preocupación, que no quieren decir falta de serenidad ni aban- 
dono de nuestras metas y compromisos, tantas veces reafirma- 
dos, a veces para conjurar ciertos fantasmas. Nuestro conool- 
miento de los procedimientos de los tribunales nos hace con- 
fiar en que muchas cosas se aclararán finalmente y los lares, 
manes y penates habrán de renunciar a enfados, suspicacias y 
ojerizas. No tenemos la culpa de que no todo sea magnífico en 
esta tierra —tañ llena de sordos y malpensados—, ni en este 
país, ni en esta época de la Historia de la Humanidad. Si el 
tono es desabrido y hosco casi siempre, si las vueltas y revuel- 
tas para decir algunas cosas llegan a ser gongorinas, si a veces 
se nos escapa un exabrupto o un sarcasmo dolorido, miren todos 
bien, al denunciarlo o discutirlo, si hay o no responsabilidad y 


amor en esas palabras. Y, sobre todo, verdad. Y juzguen luego. 


Sin olvidar que no hay más dilema: o tenemos una autón- 
tica libertad de informar, de decir lo que aquí y ahora pasa y 
sentimos, o vale más no engañar a nadie, romper la baraja 


y llamar a cada cosa por su verdadero nombre. 


ECONOMIA ESPAÑOLA 


llegó 
la crisis 


(Página 3) 
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MUERTE, 
¿POR NEGLIGENCIA? 


D. Eloy Fernández, Director de ANDALAN. ; 
Con el ánimo de que por “medio de su publicación conozca 
nm pública un hecho qué sucedió en Zaragoza hace unos días. 
sohos suelen suceder todos los días y a todas las horas, pero éste 
te matices de negligencia,. falta de profesionalidad y actitudes 
anti-humanas, que todas juntas dan como resultado la muerte de 
un hombre (pensionista) sin la debida asistencia sanitaria. 

El hecho es el siguiente: 

El día 13 de agosto, sobre las doce de la noche, D. Victoriano 
Mercader Carramiñana, de 63 años de edad, presentaba pruebas 
evidentes de no encontrarse en buenas condiciones de salud. Avisa- 
do el médico de urgencia, y una vez reconocido el enfermo, determi- 
nó su ingreso en la entidad que como pensionista le correspondía 
el “18 de Julio”. El traslado del enfermo, por recomendación mé- 
dica (él mismo hizo las gestiones), se efectuó en ambulancia a dicho 
Centro, pues su estado era de total inconsciencia (no nos conocía ni 
a sus propios familiares). 

Puesto en manos del médico de gmárdia de dicho Centro, la 
única medida que adoptó, fue tomarle la: tensión, que la dio como 
normal (15/8). Ante la insistencia por muestra parte (pues se le 
puso en conocimiento, de que el enfermo había padecido una tuber- 
culosis pulmonar y que era diabético, que sólo queríamos que se le 
hiciese un reconocimiento a fondo de su problema), y al verlo en 
las condiciones en que se encontraba, pedimos que se le aplicara 
oxígeno, dándonos como respuesta que estaba en perfectas condicio- 
nes y que no lo necesitaba, comentando que era en casa donde tenían 
que tener cuidados y no traerlos a ingresar, con una postura evasiva 
y tajante. Llegando a este punto vimos que no había nada que 
hacer, manifestándole que nuestra conciencia nos decía, que nues- 
tro padre necesitaba todo eso, pero que nosotros no éramos médicos 
para juzgarlo, que si su conciencia le decía todo lo contrario que 
actuará en consecuencia, picándose entonces en su moral profesional 
(sí es que la tiene, pues creemos que el título que ostenta de “mé- 
dice”, le ha tocado en la “rueda de la fortuna”), extendiendo un 
volante para que fuese trasladado (según él, terminó diciendo que 
no había cama), al Hospital Provineial. 

Cuando llegamos a dicho Centro, el primer comentario que nos 
oímos fue: “Otro regalito del “18 de Julio” (esto se recalcó). 

Cuando fue reconocido por el médico del Hospital Provincial, 
los familiares insistimos en que sólo queríamos que se le hiciese 
un reconocimiento médico a fondo, que luego lo llevaríamos a casa, 
advirtiéndonos que el paciente estaba en estado muy grave y nece- 
sitaba tratamiento médico. Se le instauró tratamiento adecuado (an- 
tibióticos, goteros, oxigenoterapia, etc., y batería de pruebas de la- 
boratorio), pero estas medidas ya eran tarde, pues nuestro padre 
moría el día 14 a las ocho y media de la mañana en un Centro que 
no reúne las condiciones higiénicas necesarias y donde el hombre 
(anciano) parece un despojo. 

Este es un problema que nos ha tocado vivir hoy a nosotros, 
pero que no es el único, por eso nos preguntamos ¿Hasta cuándo 


sucederá esto? ¿Cuándo se hará una auténtica Medicina social? 


Familia 


José Lambea Rivera (D. N. 1. 16.923.862). 
Ana Mercader Bastardo (D. N. L 17.789.567). 
María Pilar Lorenzo Bailo (D. N. IL. 17.845.970). 


DESDE HUESCA... 
PEÑAZOS 


Muy señor nuestro: 


Referente al artículo del Sr. E. Igle- 
sias Lacambra, aparecido en el nú- 
mero extraordinario de ANDALAN 
del 15 de agosto del actual y en la 
página 17, titulado «desde Huesca 
con amor.LAS MAIRALESAS», gusto- 
samente nos permitimos informarle. 


En relación con la presentación a 
la Ciudad de Huesca de sus Maira- 
lesas de las fiestas Laurentinas, in- 
formamos a Vd. que en años ante- 
riores la misma se celebraba en una 
Fiesta de Sociedad al aire libre en 
nuestro Parque Municipal. 


Pensamos que nuestra Comisión 
de Fiestas del Excmo. Ayuntamiento, 
ha creído conveniente desde hace 
dos años celebrar la misma en un 
lugar «no al aire libre» al objeto 
de darle un poco más de realce y 
categoría, como nuestras Mairalesas 
se merecen, para [como usted dice 
en su artículo) darle «la importancia 
real que tiene, que significa como 
vértice de la actividad social ciuda- 
dana». 


Referente a las palabras pronun- 
ciadas por el mantenedor de la Fies- 
ta, limo. Sr. D. Francisco Foncillas, 
nos mantenemos al margen de las 
mismas, aunque creemos que no fue- 
ron (como usted dice en su comen- 


tario) «frases espigadas un poco a 
boleo», ya que humildemente noso- 
tros pensamos que el Sr. Foncillas al 
considerarse en su casa habló y dijo 
«frases» que, a nuestro modesto en- 
tender, fueron Promesa e Historia. 
Permítanos Sr. E. Iglesias Lacam- 
bra, que le informemos, o mejor aún, 
nos indique usted en qué lugar de 
nuestra geografía por 1.700 pesetas, 
se pueden pasar unas Fiestas con 
derecho a 4 espectáculos taurinos, 
14 fiestas de sociedad, melocotona- 
das, cafés, copas y puros (o farias), 
etc., etc. Creemos sinceramente se- 
ñor E. Iglesias Lacambra que no 
está informado del perfecto funcio- 
namiento de las Peñas Recreativas 
de Huesca; verdaderamente las Pe- 
ñas de Huesca tienen CATEGORIA 
de «Culturales», «Recreativas» y «De- 
portivas», caso de que usted no lo 
sepa o no quiera saberlo. Puede ver- 
lo a partir del último cohetazo del 
día 15 de agosto, nuestras Fiestas 
terminan, pero las Peñas Recreativas 
siguen su actividad durante el resto 
del año, tanto en el Deporte como 
en la Cultura, y realmente usted no 
puede ni debe ignorar este capítulo. 
En cuanto a lo que usted dice en 
su comentario «Al margen de estos 
actos «..y habla de dificultades para 
la subvención que la Comisión de 
Fiestas del Excmo. Ayuntamiento da 
a las Peñas Recreativas, queremos 
hacerle saber a usted Sr. E. Iglesias 
Lacambra, que la citada Comisión da 
a las Peñas Recreativas el beneficio 
total del taquillaje que reportara la 
Copa Latina de Beisbol, torneo que 


aunque no tiene muchos aficionados 
sí ha tenido bastantes curiosos, que 
han reportado a las Peñas algunos 
beneficios; beneficios éstos, que su- 
mados a los de los bailes de socie- 
dad que las Peñas hemos podido ce- 
lebrar en el Jardín de Verano, aparte 
de la subvención en metálico de la 
Comisión de Fiestas nos ha dado y 
que no viene al caso mencionar la 
cantidad, como los Festejos Taurinos 
para los cuales tenemos a nuestra 
disposición la Plaza de Toros con 
todo su personal totalmente gratuito, 
creemos que salva de sobras esas 
dificultades. 

Para terminar Sr. E. Iglesias, han 
agonizado ya nuestros San Lorenzo 
1974, y creemos que todas las Pe- 
ñas Recreativas han efectuado ya su 
balance de «Pérdidas y Ganancias» 
y nos interesa hacerle saber que a 
las Peñas de Huesca no les importa 
el citado Balance, ya que aunque us- 
ted no lo crea, las mismas son Cul- 
turales y Recreativas y no como 
usted dice «establecimientos adscrl- 
tos al Sindicato de espectáculos». 

Con el ruego de que estas líneas 
aclaratorias e informativas al artícu- 
lo del Sr. E. Igleslas Lacambra, sean 
publicadas, y confiando que el San 
Lorenzo de 1975 pueda pasarlo con 
nosotros, atentamente le saludamos, 


DOS PEÑISTAS 


CENTRALES 


NUCLEARES 


Sr. Director: 


No es que vaya a decirle a usted 
y a todos los que hacen «ANDA- 
LAN» que se preocupen de informar 
sobre las centrales nucleares que se 
nos avecinan en Aragón. Su perló- 
dico ha hablado más y más claro 
que nadie en esta tierra de mudos, 
y ya es algo. Pero es que todavía 


tendrian que insistir más. Aunque 
quizás por otro camino. 

Me explicaré. No voy a repetir 
ahora los peligros y los problemas 
que la instalación de las centrales 
nucleares en Aragón —y en todo el 
valle del Ebro, porque no hay que 
olvidar que la central de Tudela nos 
afectará directamente— nos va a 
acarrear. Hay quien puede explicarlo 
con mejor conocimiento. Pero el he- 
cho que yo he podido constatar en 
nuestra región y concretamente en 
algunos lugares donde están proyec- 
tadas las centrales, es que la gente, 
así mayoritariamente y de forma pú- 
blica, ni se ha enterado de qué va. 
En una tierra sedienta de puestos de 
trabajo que no se amontonen en los 
polígonos industriales de Zaragoza, 
la instalación de una central nuclear 
parece un regalo del cielo. «Mientras 
se construya, habrá trabajo para mu- 
chos», se dicen algunos. 

El hecho es que no existe la me- 
nor conciencia de lo que se nos echa 
encima. Y, en éstas, he podido leer 
una noticia que no creía posible. Re- 
sulta que en Guipúzcoa, donde tam- 
poco se van a quedar:mancos en 
cuestión de centrales atómicas, no 
se han conformado con articulitos de 
periódico y lo demás sino que miles 
de personas se reunieron a media- 
dos de mes, un sábado, en el fron- 
tón de Zarauz, para hablar bien claro 
y poder ser informados de lo que 
suponen cuatro centrales nucleares 
en cincuenta kilómetros de costa 
vasca. O sea que, luego se explica 
uno que de aquel frontón saliera una 
repulsa unánime que puede poner en 
dificultades la Instalación efectiva de 
todas las centrales proyectadas. 

Esta carta, que ya va siendo larga, 
era para eso. En Zarauz, ha sido una 
sociedad cultural, me parece que se 
llama «Aranzadi» —no la había oído 
nombrar nunca antes— la que se ha 
encargado de explicar a los guipuz- 
coanos de a pie lo que significa la 
mostruosidad nuclear. En Aragón 
¿por qué no puede ser ANDALAN 


comienzan los despidos 
en la enseñanza 


La rueda de los despidos en la 
Enseñanza ya ha comenzado a girar. 
Para empezar, a falta de otros da- 
tos, ha habido ocho en privada y 
quince en estatal. Un balance sinies- 
tro con saldo completamente nega- 
tivo. 


Los motivos son simples: ante la 
eliminación de 4. curso de Bachi- 
llerato y la implantación de 8.” de 
E.G.B. las empresas educativas op- 
tan por despedir a los licenciados y 
sustituirlos por los maestros, consi- 
guiendo pagar así menores sueldos y 
ahorrándose costos, al reducir sus 
plantillas de personal. Algo pareci- 
do sucede con los 1.N.E.M. pero, en 
este caso, los profesores no nume- 
rarios no pueden acogerse al arbi- 
trio de Magistratura de Trabajo, al 
estar regida su relación laboral por 
un contrato administrativo, y no por 
uno laboral, «privilegio» que disfruta 
cualquier trabajador español en 
cualquier sector productivo. 


MUY PRIVADA 


La enseñanza privada —y aquí las 
relaciones sí se rigen por contrato 
laboral— ha decidido «privatizarse» 
mucho más y poner en la calle a 
ocho profesores. Uno en el colegio 
de Marianistas —Tomás Pollán, que 
recibió en el acto de conciliación 
una indemnización de 100.000 ptas. 
a pesar de no tener más que mn año 
de antigiedad—; Sagrados Corazo- 


quien convoque unas sesiones 'infor- 
mativas como las de Zarauz en Za- 
ragoza, en los pueblos directamente 
afectados y en donde haga falta? 

A. M. LACASA 


Zaragoza 


NO DEJAR A 
MEDIAS 


Sr. Director: 


Soy lector de «ANDALAN» desde 
hace algunos meses, cuando empecé 
a ver que no necesitaba ser profe: 
sor de universidad para que me in- 
teresara, vamos, que me bastaba ser 
aragonés. Como lector, sigo 'muy 
atentamente el periódico y observo 
que cada día más, ustedes informan 
de algunas cosas que no puedo en- 
contrar en ningún otro periódico de 
Zaragoza. Pero hay una cosa que 
quiero pedirles, 

Lo normal en los demás perlódi- 
cos es que cuando una cosa arma 
mucho ruido, por fin se enteran y 
van y dan algo, mejor o peor, no 
siempre mal. Uno se entera así de 
que no todo es bonito y de que al- 
gunas cosas dejan bien claro que 
no todo marcha bien. Pero bueno, 
cuando esas noticias ya han perdido 
«interés periodístico», me parece que. 
dejan de interesarles y nunca más 
se supo. 

Le digo esto porque me parece 
que ANDALAN debería seguir los te- 
mas que recoge hasta que se ter- 
minan, aunque no sean grandes no: 
ticiones, porque el final suele ser 
siempre de lo más aleccionador. Y 
a mí me parece que un periódico 
que no sólo quiera vender muchos 
números sino que quiera informar de 
verdad, no puede dejar las cosas a 
medias. 

A. CASAJUS 


Zaragoza 


¡y van 24! 


nes, en Santo Domingo de la Cal- 
zada —Antonio Prior López, despe- 
dido tras ¡veintiocho años de servi- 
cio en el mismo centro! —; Carmeli- 
tas —Lourdes Palá—; Colegio Menor 
de Barbastro —Antonio Serrano fue 
despedido para que su puesto lo 
ocupara un funcionario del Frente 
de Juventudes—; Academia Cima 
—Jesús Cuadra—; Anunciata de Mo- 
la —Gerardo García— y, por último, 
el Colegio Montearagón (Opus Dei) 
que ha despedido a dos profesores: 
Antonio Muniesa y Antonio de las 
Casas. 


Al mismo tiempo, parece confir- 
marse la dimisión de ocho profeso- 
ras del Colegio Sansueña (Opus 
Dei), por absoluta disconformidad 
con las normas vigentes en el cen- 
tro que llegan, incluso, al extremo 
de prohibir que una profesora se 
presente en clase —¡enorme peca- 
do!— con pantalones. Dichas profe- 
soras están, al parecer, dispuestas a 
seguir adelante, aunque no encuen- 
tren otro trabajo. 


NIHIL NOVUM... 


Lo de los institutos de Calatayud 
[cinco P.N.N. despedidos), Tudela 
(cinco P.N.N. despedidos) y «Ramón 
Pignatelli» de Zaragoza (cinco P.N.N. 
despedidos) tampoco es nuevo. Por 
estas fechas, la rueda del infortunio 
gira todos los años y no respeta a 
casi nadie. Pero lo del «Ramón Pig- 


natelli» requiere más explicaciones. 
En principio, el antiguo director pro- 
pone a todos los profesores no nu- 
merarlos del centro, El día dos de 
julio se firma el contrato y, en el 
mismo día, el director en funciones, 
doctor Henríquez, catedrático de La- 
tín, presenta otra propuesta pero con 
cinco profesores menos. Estos se 
enteran —después de haber firmado 
el contrato— de su exclusión de un 
modo completamente casual. No se 
les comunicó ni se les ha comunl- 
cado nada por escrito. La Delegación 
del Ministerio de Educación y Cien- 
cia puso el cartel de «no hay diá- 
logo» y no se han contestado las 
peticiones de estos cinco profeso- 
res del Pignatelli, ni la de los cinco 
de Calatayud, ni la carta que el Co- 
legio de Doctores y Licenciados 
—carta avalada por su decano— di- 
rigió al Sr. Gerona de la Figuera, in- 
teresándose en el caso. Se ha dicho 
que al Pignatelli vienen numerarios 
—de profesor de Griego, por ejem- 
plo, no se ha hablado para nada— 
y que se siguen, en las normas de 
«selección», los criterios de la ri- 
gurosa antigúedad. Pues bien, una 
de las profesoras despedidas llevaba 
dos años en el centro, ¡cómo jefe 
de estudios!, y otra apenas tres me- 
ses. El resto —hay que decirlo— 
sólo llevaban un año. ¿Entendido? 
Nosotros tampoco. 


Rafael FERNANDEZ ORDOÑEZ 
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LA CRITICA 
DESTRUCTIVA 


Resulta francamente peligroso vivir en un país donde todo se hace 
bien, ¿Que ese país es el ideal? ¡No me sea usted ingenuo, por favor! 
en un país así nadie se equivoca (nadie ¿se da cuenta?); en un país 
donde todo está bien hecho la crítica solamente puede entenderse co- 
mo crítica destructiva (lo que es, seguramente, una frase la mar de 
«different», aunque no lo parezca. De fronteras para arriba —y para 
la izquierda, según va el Tajo— no hay sino una clase de crítica: la 
crítica), 


Decididamente, es mejor equivocarse de vez en cuando, para no 
perder la humildad y, sobre todo, los deseos de mejorar y aprender. 
Ahora ¿quién es el guapo que se atreve a decir que si el turismo anda 
mal es por culpa de los responsables del turismo que, bien mirados, 
son los mismos en esencia que cuando lo del «boom»? Si te metes 
con «la falta absoluta de planificación, la demanda impuesta desde 
el exterior y no motivada ni seleccionada o la falta increíble de fi- 
nanciación de la primera industria nacional», te estás metiendo nada 
menos que con Fraga y Cabanillas que, sobre ser para algunos el mis- 
mísimo futuro pluscuamperfecto supino del país, son la encarnación 
de las rendijas oxigenantes de la apertura con apretura. Y si uno 
apoya la apertura informativa (o sea, a Cabanillas) ¿cómo puede uno 
meterse con el desmán turístico (o sea, con Cabanillas)? 


Llega un señor de los que tampoco pueden equivocarse (no se 
sabe si por decisión propia o por algún imperativo categórico más o 
menos intuible) y arma un cacao horripilante, creyéndose un nuevo 
papa Gregorio y pretendiendo que el otoño comience el día 1 de ene- 
ro. Bueno: no había sino ventajas en aquello, al menos para la Admi- 
nistración (es la ventaja de los Gobiernos que no proceden de las ur- 
nas: resulta mucho más difícil que se equivoquen, y no como Nixon, 
o Willy Brandt, o Harold Wilson. ¿Cuántas veces se ha equivocado 
Breznef? ¿Eh? ¿Cuántas veces?). Luego resulta que era un disparate 
tan mayúsculo que el Gobierno se echa atrás con una celeridad que 
oca. tanto la gravedad del error cuanto la ¡irresponsabilidad (en 
sentido jurídico) del causante ante los medios directamente afectados 
por la medida, Si cuentas todas estas cosas, en un país en qe 
nadie se equivoca mientras tiene coche oficial, resulta que estás ha- 
ciendo crítica destructiva (o sea, de la mala). 


La crítica, cuando es feroz, si quiere ser llamada «constructiva» 
iene que ir firmada por Blas Piñar U Rafael García Serrano, Abí sí 
que se puede insultar y hasta decir (o escribir) «mierda» sin que 
le llamen a uno de nada. 


tudios ue prevalece un profesor con cargo político provincial y 
que Únuciases de oe E Política en la Universidad. Pero dos 
que se me enfaden el director del Colegio, el presidente de te 
fronato y el sursum corda y, encima, me llamen destructivo Es es 
cuento nada de nada. Aunque mi obligación sea informar, pra ez 
al periódico soriano que lo ha hecho, ésos que ni pueden ea vo- 
carse mi se equivocan jamás lo están poniendo a caer de ur UrTO. 
Se le está bien, por demagógico, por meterse donde na: llama 
y por hacer crítica destructiva. Pa que aprenda. 


LOLA CASTAN 


ECONOMIA ESPAÑOLA 


llegó la crisis 


En el primer Consejo de 
Ministros presidido por el 
Príncipe se tomaron una se- 
rie de acuerdos que fueron 
calificados por muchos me- 
dios informativos como im- 
portantes desde el punto de 
vista económico y social. 


Sin embargo, ante la mag- 
nitud de los problemas que 
afectan a nuestro sistema 
económico y que sólo podrían 
solucionarse con medidas 
drásticas tales como reforma 
fiscal, desarrollo científico 
que permita contar con una 
tecnología propia, socializa- 
ción del suelo, fin de la es- 
peculación, y sobre todo, con 
una auténtica planificación 
democrática de la economía 
española, se ha optado por 
seguir tomando medidas de 
política monetaria tales co- 
mo la elevación de los tipos 
de interés, cuyas limitaciones 
son scbradamente conocidas. 
A la vez, la nueva reglamen- 
tación bancaria va a suponer 
un fortalecimi:nto del poder 
do la oligarquía española que 
ante el empuje del capitalis- 
mo extranjero en los sicto- 
res industriales se refugia en 
el cómodo y sup:r-rentable 
sector bancario en el cual a 
partir de ahora va a funcio- 
Rar un auténtico números 
clausus., 

Entre los acuerdos consi- 
derados como “sociales” des- 
taca la supresión de los to- 
pes establecidos en noviem- 
bre pasado a los incrementos 
salariales y que de hecho ya 
habían sido saltados en nu- 
mercsas ocasiones ante la 
_resión de las clases trabaja- 
doras que no podían admitir 
unas normas que iban tan 
claramente contra sus inte- 
reses. El carácter “social” de 
esta decisión sólo podrá ver- 
se al analizar la evolución de 
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la capacidad adquisitiva de 
los salarios en los próximos 
meses, ya que los aumentos 
que se consigan a partir de 
la entrada en vigor de la 
nueva normativa pueden que- 
dar rápidamente anulados 
por nuevas subidas de pre- 
cios. 

Y mientras tanto sigue po- 
niéndose de manifiesto la 
fragilidad de la economía es- 
pañola: la crisis pitrolífera 
mundial que se desencadenó 
a finales de 1973 —a la que 
habría que sumar nuestras 
propias contradicciones in- 
ternas— bastó para terminar 
con el período de expansión 
y fuerte ritmo de acumula- 
ción de capital en que esta- 
ba inmersa desde finales de 
1971. 


En este momento las pers- 
pectivas d: evolución en los 
próximos meses son franca- 
mente pesimistas y la dismi- 
nución de la tasa de creci- 
miento de la economía espa- 
ñola se ve acompañada de 
una pérdida continuada de 
reservas exteriores y de su- 
bidas de precios tan fuertes 
que harán que se supere en 
este año el récord de infla- 
ción batido en 1973, a la vez 
que la caída de las cotiza- 
ciones bursátiles completa el 
negro panorama. 

Nuestra dependencia res- 
pecto al capitalismo mundial 
ha hecho que al tener que 
repartirse los países occiden- 
tales la carga que han su- 
puesto los mayores precios de 
los próductos petrolíferos, Es- 
paña haya tenido que pagar 
una buena parte de los pla- 
bos rotos ya que hasta el mo- 
mento los ansiados petrodóla- 
res (es decir, los dólares en 
poder de los países producto- 
res de petrólto) han terml- 
nado siendo invertidos en los 
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países más desarrollados, 
mientras que a pesar de 
nuestra tradicional y verbal 
amistad con los paísts árabes, 


do inversiones que pudieran 
compensar el mayor coste de 
nuestras importaciones, Co- 
mo por otro lado pilares tra» 
dicionales como el turismo y 
las remesas de emigrantes 
también se han resentido y 
las exportaciones han dismi- 
nuido en meses como junio 
en más de 3.000 millones de 
pesetas con respecto al mes 
anterior, parece necesario ir 
pensando en un cambio de 
rumbo en la economía espa- 
ñola que forzosamente ha de 
pasar en un primer momento 
por el Mercado Común Euro- 
peo, con todos los cambios 
políticos que esta decisión su- 
pondría. 


£n el interior del país las 
subidas de precios siguen ha- 
ciendo disminuir la capaci- 
dad adquisitva de amplios 
sectores de la población, em- 
peorando todavía más la in- 
justa distribución de la renta 
quo según datos publicados 
en la revista “Hacienda Pú- 
blica Española” es tan mala 
que en el año 1970 el uno por 
ciento de privilegiados situa- 
dos en los escalonts de renta 
superioris percibían tantos 
ingresos como la mitad de 
los españoles situados en los 
estratos inferiores. 


Datos como éste son sufl- 
cientemente expresivos como 
para poner en tela de juicio 
a todo el sistema capitalista 
español que en este momen- 
to está en crisis y que cada 
vez con más urgencia está 
necesitado de un profundo 
cambio, 
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DIA 9: CARTA DE AJUSTE 

Las fiestas comienzan de 
un modo diferente a otros 
años por obra y gracia de las 
explosivas declaraciones que 
hacen a la prensa algunas 
mairalesas. Parece ser que es- 
ta vez han salido bastante 
«progres». En las declaracio- 
nes concedidas a un diario za- 
ragozano de la tarde, los os- 
censes pudieron enterarse con 
gran asombro de que María 
Teresa Aranda, mairalesa ma- 
yor, era partidaria del divor- 
cio, desvestía al matrimonio 
de trascendentalismo, desta- 
caba a Allende como político, 
que la últimia película que 
había visto era «La prima 
Angélica», y que, para colmo, 
era licenciada en Ciencias Po- 
líticas. Otra mairalesa, la re- 
presentante del Barrio del 
Perpetuo Socorro, resumía 
los problemas de su barrio 
con la lapidaria frase de que 
«necesita más obras y menos 
palabras». 

A las doce del mediodía 
disparo del cohele que anun- 
ciaba el comienzo de las fies- 
tas, amenizado con algunos 
silbidos que el respetable 
congregado en la plaza de la 
Catedral dedicó al señor al- 
calde cuando iba a leer el 
pregón. 

A continuación comenzó la 
cabalgata que reunía una se- 
rie de cosas muy apreciadas 
en estas efemérides, Espe- 
cialmente la gran exhibición 
de piernas ofrecida por los 
distintos grupos de «majo- 
rettes», venidas de allende los 
Pirineos unas y de la cerca- 
na Zaragoza otras. Y en ho- 
nor a la verdad, he de hacer 
notar que la pierna nacional 
no desdice demasiado de la 
de importación. 


DIAS 10, 11, 12: 
LA FIESTA NACIONAL 


Estos días estuvieron mar- 
cados por las corridas de to- 
ros programadas por el omni. 
potente D. Pedro Balañá, ex- 


TARAZONA: 
cultura oficial 


Hay una ciudad en nuestro Aragón 
que como casi todas carece de mu- 
chas cosas; la gente se va. Ustedes 
ya saben... Y como ustedes, lo sabe 
todo el pueblo de la ciudad del cuen- 
vo. Pero ne todo es así, hay cosas 
en las que cada vez se consigue 
una mayor altura y relleve. Todo ello 
precias al esfuerzo sin límite de 
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diario frívolo 
de un 5an Lorenzo 


clusivista, entre olras mu- 
chas, de la plaza de toros de 
Huesca. El citado magnate 
preparó un programa tenden- 
te a contentar a los gustos 
más dispares. En la primera, 
un festejo preparado para el 
goce y disfrute de las peñas. 
Desde los toros, producto en 
serie fabricado con excepcio- 
nal habilidad por el ganade- 
ro, hasta el corte colorista 
de los matadores. 

En la segunda de feria se 
asentaron las bases para una 
posible « incierta sociología 
taurina. En el primer toro de 
«El Viti» no ocurrió nada dig- 
no de comentario. En el se- 
eundo el asunto se volvió 
más interesante; brindó a 
don Alberto Ballarín, presi- 
dente del IRYDA, que se en- 
contraba en la plaza comen- 
zó con una faena poco vis- 
tosa, ante las protestas de 
los de sol y los aplausos de 
los de sombra. Además hizo 
caso omiso a los gritos popu- 
lares que le pedían insisten- 
temente «que venga al sol». 
La pugna social llegó hasta la 
hora de entrar a matar, en la 
que tuvo alguna dificultad 
porque el toro no se le fi- 
jaba, cuando, ante el ruido 
que armaba el público de sol, 
se dirigió, muleta en alto, re- 
probatorio, hacia él, pidiendo 
que guardaran silencio. Allí 
fue Troya. Los silbidos y gri- 
tos de la mitad de la plaza 
—la otra mitad estaba con 
él— no dejaron de oirse has- 
ta que se dirigió a la barre- 
ra. Al revés que Palomo Li- 
nares que quitó al respetable 
de sol el mal sabor de boca, 
hasta el punto que se llevó 
cuatro orejas y dos rabos. 
Porque, al fin y al cabo, co- 
mo dijo un castizo, «si no 
fuera por el público de sol, 
aquí no cortaría una oreja ni 
dios». 


DIAS 13 Y 14: 
BAILES POPULARES 


No es extraño que omita 
en este diario los actos cele- 
brados por la mañana, por- 
que uno no puede llegar a 
todo. A esas horas todavía se 
están sufriendo las  conse- 


cuencias del día anterior, ya 
que los bailes de las peñas 
y de los demás establecimien- 


unos señores que tienen sus corres- 
pondientes sillones en el Ayunta- 
miento. Días pasados, estos ssñores 
se han esmerado en el acto de pro- 
clamación de la reina de las fiestas. 
La efemérides ha estado ambientada 
por nuestras españolísirmas Conchita 
Márquez Piquer y Maria Rosa, y... 
como decían con letras gordas los 
carteles expuestos: «actuará de man- 
tenedor el director general de Ban- 
Kunión... presentará don Ricardo de 
la Cierva, director genaral de Cultu- 
ra Popular». 

Un servidor, que cuando recibe im- 
presiones fuertes le cuesta reaccio- 
nar, lo primero que pensó fue que 
con un acontecimiento de este relie- 
ve tendríamos los turlasonenses em- 
pacho de cultura para todo el año, 
pues nuestro nivel eultural no nos 
de para tanto. Después del susto 
vino la luz y el cabreo. Es triste ver 


tos dedicados a esto duran 
hasta muy entrada la madru- 


gada. 
En medio hay todo un 
mundo irrepetible en otras 


fechas del año. Porque enton- 
ces llega la hora de la liber- 
tad. Dentro de un orden, a 
ver si nos entendemos. Sin 
pasarse. Es simplemente que 
durante esos días hay mano 
ancha en las casas y dejan 
salir a la niña hasta las tan- 
tas. Estas fiestas se ven en- 
vueltas por un cierto aire 
permisivo, abierto. Son la 
válvula de escape por donde 
salen los malos humores al- 
macenados durante el año. 
(Lo mismo, pero a otro ni- 
vel, que ocurre con las rui- 
dosas peñas cuando se lanzan 
a la calle y la ocupan sin que 
ocurra nada. Y ya me en- 
tienden). 


DIA 15: EL DE LA «CAJA» 


Es el final del sueño, del 
paraíso terrenal, de los siete 
días locos de Huesca. Y co- 
mo si fuera una admonición 
de lo que viene inmediata- 
mente después, lo patrocina 
la Caja de Ahorros. Es el avi- 
so de que todo volverá a la 
normalidad, que a la vuelta 
de unas horas la bula ya no 
tendrá efecto. Y quizás fuera 
por esto que ya se veían ca- 
ras tristes. Pero en ese día 
aún queda uno de los actos 
más interesantes de todos los 
festejos: la ofrenda de fru- 
tos a San Lorenzo. En él se 
dan cita todos los pequeños 
mitos, todos los dioses fami- 
liares, y todos los tópicos que 
han conformado el folklore 
oficial altoaragonés. 

Esto fue el momento agó- 
nico de las fiestas; la cabal- 
gata que salió después, ani- 
mada de nuevo por las peñas, 
no era más que el último y 
definitivo estertor, que se 
ponía de manifiesto en las ca- 
ras compungidas de algunas 
de las bellezas locales que 
adornaban el asunto desde 
las carrozas. Al día siguiente 
todo era ya igual. Y sólo se 
notaba el pasado esplendor 
en las luces y banderas que 
estaban por descolgar. Hues- 
ca ya no era una fiesta, era 
Huesca. 

E. IGLESIAS LACAMBRA 
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en qué avanzamos; es triste ver 
donde encuentran justificación y ¿fru- 
tos? las horas que no dudo habrán 
dedicado los señores de la organi- 
zación y otros que no han organiza- 
do esto pero que organizan otras co- 
sas. Así no vamos a ningún sitio. 
Bueno, perdón, después del acto 
hubo personas que fueron a cenar 
de largo un cubierto de 600 pesetas. 

Gracias a Dios, hubo muchas, mu- 
chas personas de Tarazona que, co- 
mo yo, no cenamos un cubierto de 
600 pesetas, ni tuvimos nada que ver 
en ese acto porque como tantas otras 
cosas no era nuestro. Había sido fa- 
bricado, quizá inconscientemente, pa- 
ra difuminar realidades que están 
presentes. Porque no es justo vestir 
una cludad de fiesta cuando hay que 
vestirla de mono de trabaje. Porque 
no se debe perder el tiempo en co- 
sas que pasan sin más. Hay que 
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“Las coplillas de por la mañana 
son para los pobres 
que no tienen pan, 
que los ricos están en la cama 
rascándose la tripa 
de fartos qu'están". 


Agosto y setiembre ye como 
icir, cuasi, fiestas n'os nuestros 
lugars. End'os Pirineos dica os 
Mons Universals, de Veste dica 
l'oeste, os lugars se visten de 
galas, trían una reina, logan 
orquestas y conchuntos y bal- 
lan sin aturar cuatro u cinco 
días. O mesmo de siempre, con 
o mesmo “interés” cultural Ve- 
lla vegada, cuasi como un mi- 
raglo, as fiestos prenen atro 
sentíu y, antiparti d'ixas cosas 
que s'han feitas tradicionals á 
fuerza de ripiti-las, mos Sos- 
prenden con un festival de can- 
ción, tiatro, concursos que van 
dellá d'o cuasi cheneral de gui- 
ñote y, cuasi siempre, un cur- 
to festival de jotas que mos 
amuestra la protitución, falsedá 
y antipopularismo que s'ha fei- 
to con o nuestro folclore por 
cuasi tóz os grupos que pode- 
mos alcontrare n'o país. A des- 
conexedura d'o verdadero fol- 
clore aragonés ye total, mesmo 
por os propios diretors de gru- 
pos, que s'en van t'o fácil —a 
jota brava, anque no seiga ni 
pura ni autentica— ta fer es- 
botar de goyo y entusiasmo á 
un pueblo —n'iste caso, pu- 
blico— que crei qu'o que li dan 
ye a manifestación d'una “ra- 
za”. Y ixo ye fer un “chan- 
taxe”. Encá no s'ha feito 
un estudio completo d'o nuestro 
folclore, pero si ixes diretors de 
grupos —profesionals muitos. 
aficionáus atroi— querisen al- 
contrar cantas y bailes desco- 
nexíus muitas vegadas por os 
nuestros paisanos, cantas y bai- 
les que mos amuestran caras 
distintas d'a nuestra presonali- 
dá, si querisen de yerdá alcon- 
tra-ne, prou que podrían... Pe- 
ro ixo ye deixar de veyer o fol- 
clore como un espetaculo y tor- 
na-lo á la suya dimensión 
popular y á o mesmo tiempo 
deixare a guapura —anque no 
siempre seiga verdadera— y 
espetacularidá ta fer esibicións 
con a seriedá y cereñura ori- 
xinals, Sólo qu'allora ixes fes- 


tivals folcloricos tiendrán ver- 
dadero sentíu. 

¿Porque, agora, qué sentíu 
puede tener, ta qué valen, 
ixas coplas de jotas ripitidas 
milenta vegadas, emplidas de 
topicos y muitas vegadas d'eva- 
sións u de letras roceras? A di- 
mensión social, cultural y po- 
pular no esiste —salvo mui po- 
quetas d'escepcións— n'o folclo- 
re que mos dan... Mos dan, ixa 
ye a verdá, “gato por liebre”. 
Y mos dan una visión bien par- 
cial d'a cultura popular ara- 
gonesa. Cuan queréz comprare 
un disco de folclore aragonés, 
¿qué podéz alcontrare? As 
mesmas cosas de siempre, pero 
no alcontraréz ni albadas, ni 
romances, ni valsurrianas. ni 
polcas, ni dances, ni un siñal, 
tampó, d'o folclore relixioso 
—tan rico, tan gran, tan so- 
cial—; no alcontraréz atra cosa 
que Jotas —muitas ni sisquiers 
populars, como ixas de San Lo- 
renzo, Guara, Balbastro y mi- 
lenta más inventadas por co- 
reografos—, jotas con coplas 
que parlan y parlan d'o Pilar, 
nobleza, Agustina y o Tio Jor- 
ge. ¿No bi-ha atras cosas, di- 
go yo? 

O día qu'un grupo folclorico 
aragonés pueda bailare un dan- 
ce, una polca u un bolero que 
no seiga o de Caspe n'a ver- 
sión de Zapata, tan falsa como 
espectacular, o día que mos 
puedan cantar vellas coplillas 
relixiosas y coplas autenticas, 
d'o pueblo, siempre emplidas de 
sentíu social, relixioso u sati- 
rico de verdá, ixe día tiendrá 
valor un festival folclorico... 
Agora, de verdá, en cheneral, 
o millor ye comprar un disco 
de folclore catalán, gallego u 
andalúz, rexións qu'han sabíu 
estudiar a verdadera dimensión 
d'o folclore. U i-se a vel lugar 
y pedir á la chen que mos 
cante... porque o pueblo, anque 
muitos no' creigan, sabe más 
folclore, y millor, que muitos 
d'ixes que se claman “especia- 
lizáus”. 

Anchel CONTE 


VOCABULARIO 
Dica: hasta; trían: elNgen; 
logan: alquilan; aturar: parar; 
vella: alguna; prenen: toman: 
antiparti: además. 


construir todo aquello que día a día 
podamos sentir y al sentirlo será 
nuestro, y cuando sea nuestro pon- 
dremos ladrillos, cemento y lo que 
haga falta. 


TEMISTOCLES 


PANTICOSA: 
cantó Carbonell 


En la plaza del pueblo, frente 
a la iglesia, encima de la tarima 
elevada para la orquesta del bai- 
le, cantó Joaquín Carbonell la me- 
jor selección de sus canciones an- 
te bastante público, jóvenes y 
viejos, vecinos y forasteros. 


De éxito hay que calificar su 
actuación, que después se prolon- 
garía largo tiempo para la gen- 
te joven en un local privado, 
mientras en la plaza comenzaba 
el baile a eso de las nueve de la 
noche. Lástima que la organiza- 
ción fuese tan deficiente, pues no 
se puso ni un solo cartel anun- 
ciador y comenzó el recital con 
más de una hora de retraso, pen 
diéndose mucho público a causa 
de que el inefable cura local de 
cía misa (larga y preconciliar) a 
las siete, habiendo de esperar a 
que acabara ésta y la posterior 
entrega de premios de los concur- 
sos infantiles de las fiestas. Miu 
chos domingueros tuvieron que 
regresar por aquello de «que el 
camino es largo y duro» sin es 
cuchar el recital, ne pudiendo ta- 


(Pasa a la pág. siguiente). 
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andalán en TERUEL 
algo está cambiando... 


Hee que ir a Teruel y re- 
P coger directamente impre- 
siones, que los andalaneros de 
allí nos contaran sus cosas, es- 
pecialmente cómo había caído 
en los turolenses el número de- 
dicado a ellos. Y hemos ido. 


Teruel nos ha sorprendido con 
sus nuevas construcciones —so- 
bre todo con esa promesa estu- 
penda que es la ciudad escolar, 
con elementos arquitectónicos 
de: una modernidad notable—, 
nos ha sorprendido con su 
abundante turismo y... con la 
ausencia de casi todos los que 
queríamos ver. No es bueno ir 
en un fin de semana de agosto. 
Pero a pesar de ello pudimos 
obtener, aunque fuera sólo gra- 
cias a tres o cuatro amigos, las 
opiniones que buscábamos. Se 
charló de mucho, de la ciudad, 
del trabajo, de cosas necesa- 
rias... y se habló de ANDALAN, 
que para eso habíamos ido. Los 
casi 80 suscriptores de la ciu- 
dad y los números que —cada 
vez más— se venden en los 
quioscos suponen una cifra to- 
davía baja, pero que comienza 
a ser interesante. Como en tan- 
tos otros lugares, nuestros lec- 
tores se dividen en dos grandes 
grupos: los que leen, critican y 
aceptan, y los que, por princi- 
pio, no aceptan nada. Lo habi- 
tual claro. Y esto se vio de 
forma muy especial con el nú- 
mero sobre Teruel, número, que 
aunque muchos turolenses no lo 
crean, se hizo con un cariño 
particular, preocupados como 
estamos por una tierra que se 
merece tanto y recibe tan po- 
co. Tal vez se echase de menos 
una cucharada de almíbar in- 
formativo, una untadica con va- 
selina que facilitase el trago 
que supone el enfrentarse con 
esa realidad que es Teruel. Tal 
vez fuera un error nuestro el 
pretender que todos nuestros 
lectores son capaces de asimi- 
lar el espíritu y la intención de 
ANDALAN y otra vez más se 


nos ha considerado negros, ce- 
nizos y negativos. La verdad es 
que Teruel no había tenido ape- 
nas sitio de honor en el perió- 
dico y, claro, de golpe, resulta 
difícil entender todo aquello que 
debía haberse ido tratando en 
pequeñas dosis. 


Las charlas con esos emigos 
de Teruel nos han servido de 
mucho, sobre todo nos han he- 
cho ver la necesidad de que 
esas tierras aragonesas estén 
permanentemente en nuestras 
páginas, y así lo haremos; con 
el compromiso de intentar ha- 
cerlo de tal manera que “no 
matemos la esperanza” de quie- 
nes creen en el futuro de Te- 
ruel. Nosotros también lo cree- 
mos, con la misma fuerza que 
ese buen amigo que insistía en 
que no podíamos dar una visión 
de la tierra que acabase con la 
esperanza de los buenos turo- 
lenses, De acuerdo, porque nues- 
tra intención siempre, y desde 
ahora aún más, ha sido todo lo 
contrario: despertar la preocu- 
pación y levantar los ánimos. 
De acuerdo en mantener y aún 
avivar la esperanza. Pero ¿Có- 
mo? Desde luego, nunca ce- 
rrando los ojos a una realidad. 
Y eso es lo que hemos hecho. 
Tal vez sea la exposición lo que 
nos ha fallado... Buscaremos 
remedios que, por supuesto, no 
serán ni la vaselina ni el al- 
míbar. 

Después de esta visita a Te- 
ruel uno se lleva la impresión 
de que algo está también cam- 
biando en aquellas tierras y 
muchas cosas nuevas parecen 
posibles. 

A punto de irnos, en plena 
calle, el encuentro con el alcal- 
de. Saludos afectivos, cordiales 
y la afirmación de que ANDA- 
LAN le gusta. 


Algo, como decíamos, está 
cambiando...... parece que para 
bien. 


ANDALANIO 


(Viene de la pág. anterior) 


rarear por las curvas del Mon- 
repos: 


«Ya sé que el camino es duro 
ya sé que el camino es largo 
pero sé que el muchacho, el viejo, 

[el cierzo 
quieren andarlo.» 


Aunque los micrófonos de la or- 
questa eran bastante malos y a 
pesar de que no faltó la nota de 
un escayolado mental y conscien- 
te que provocaba a la gente grl- 
tando que éso no eran jotas y que 
qué era eso, Joaquín Carbonell 
fue escuchado con interés por un 
público que se divertía y que se 
iba entusiasmando a medida que 
iba oyendo aquello, pues es clara 
la madurez, el sentido del humor, 
las tablas, la entidad de cantan- 
te y de músico, la variedad de 
matices que tiene Carbonell. 


Exito, pues, de Joaquín. Agrado 
y satisfacción de la gente que lo 


escuchó. Alegría de ver que hay 
pueblos que —como Panticosa— 
responden cuando se cuenta con 
ellos. 

Luis F. SANCHEZ RACAL 


RESTAURANTE 
SOMPORT 


JACA 


(Se come bien) 


A ee 


«Soy el labrador que ha produ- 
cido esta ensalada. Por ella me 
han pagado dos pesetas, ¿cuánto 
le han cobrado a usted?». Este es 
el patético mensaje de protesta 
lanzado por un hortelano de Mo- 
ra de Rubielos (Teruel), por el 
sencillo, pero audaz, procedimien- 
to de introducir entre las hojas 
de una de sus lechugas un papel 
con el texto citado, más su nom- 
bre y señas. La señora agraciada 
con la ensalada mensajera había 
pagado 9 Ptas. por ella, ¡¡un 350 
por ciento sobre lo percibido por 
el agricultor!!, aunque, en esta 
insólita ocasión, nunca dinero 
mejor empleado. El hecho tenía 
lugar a mediados del mes de ju- 
nio, cuando la oferta de lechuga 
es normal. 

Sería estúpido zanjar la ocu- 
rrencia del hortelano de Mora de 
Rubielos como mera anécdota. El 
simple truco de nuestro campe- 
sino tiene el enorme valor de un 
desesperado recurso a la opinión 
pública, a las autoridades políti- 
cas y económicas del país para 
que tomen conciencia del escar- 
nio económico y moral que se le 
está infligiendo al campesino es- 
pañol. Por producir una lechuga, 
2 Ptas.; por hacerla llegar al con- 
sumidor, ¡¡¡ 7 Ptas.!!!... 

La peripecia de la ensalada de 
Mora de Rubielos nos lleva de la 
mano al sondeo hecho por la 
Agencia LOGOS en Madrid, se- 
gún el cual, después de compa: 
rar el precio que en las mismas 
fechas percibía el agricultor en 
origen, con el que paga al consu- 
midor en un mercado de barriada 
de Madrid, el incremento medio 
que registraron nada menos que 
catorce productos hortofrutícolas 
fue de DIECINUEVE pesetas por 
kilo. 

Normalmente se quintuplican 
los precios de la naranja, se tri- 
plican los de la cebolla, se cua- 
druplican en el caso de los alba- 
ricoques y de los pepinos, se do- 
blan en las alcachofas, patatas, 
tomates, ajos o judía verde, se 
triplican en la cereza o la man- 
zana. Tales desafueros se ponen 
de manifiesto, incluso, en los da- 
tos facilitados por la Secretaría 
General Técnica del Ministerio de 
Agricultura relativos a la semana 
del 10 al 15 de junio, por ejem- 
plo, sobre los precios percibidos 
por los agricultores y los pagados 
por el consumidor, lo que obvia- 
mente significa que la Adminis- 
tración no desconoce este dantes- 
co costo comercial. 

Como movidas por la delirante 
tramoya del teatro que es el mer- 
cado alimentario español, a con- 
tinuación de los hechos referidos 
entran en escena «la danza maca- 
bra de las alcachofas»... en Ciem- 
pozuelos (Madrid). «El baile de 
culo del espárrago»... en la Ribe- 
ra del Ebro, o «el drama trágico 
de la patata temprana» en el Sur 
de España, luego repetido en la 
Ribera, donde ha quedado ahoga- 
da la voz de los horticultores de 
Alagón. 

El excitante contagio de la «en- 
trada en escena» prendió hasta 
en la CAT, jaleando sus camio- 
nes-tienda por las calles de Ma- 
drid, para reprimir la rebelión de 
los minoristas de frutas y verdu- 
ras, los que «insolentemente» 
persisten en la reconsideración 
de sus márgenes comerciales, no 
revisados desde finales de 1967, 
cuando nadie puede negar los 
fuertes incrementos sufridos por 


andalán 
ESCA CIERRA ES 


¡Dos pesetas por una lechuga... 


los alquileres, Seguridad Social, 
etcétera. 

En el caótico contexto actual 
del mercado agropecuario, los 
sectores productivo y detallista, 
que son vitales, imprescindibles, 
el primero viene siendo sistemá- 
ticamente escarnecido y el segun- 
do recoge las migajas del pastel. 
Por ello resulta inadmisible la ce- 
rrazón oficial en mantener envi- 
lecidos los precios en origen de 
la producción agropecuaria y re- 
cortar los discutibles o problemá- 
ticos márgenes de los minoristas 
hortofrutícolas. La peripecia de la 
lechuga de Mora de Rubielos 
—por si fuera necesario— desve- 
la inexorablemente el abismo que 
separa al productor agrícola del 
consumidor, como los datos de 
la Secretaría General Técnica del 
Ministerio de Agricultura nos 
muestran la irritante inoperancia 
de los poderes públicos ante la 
insultante especulación comercial. 
Para intentar frenar el alza im- 
parable de los precios se arre- 
mete contra los campesinos y los 
detallistas, pasando un túpido ve- 
lo por delante de los mayoristas, 
de los intermediarios, de los mo- 
nopolios que son los que se que- 
dan con la parte del león y los 
responsables de la galopante al- 
za de la vida. 


Los precios siguen disparados, 
la carestía sigue incontenible. 
Los agricultores reflexivos e ira- 
cundos se debaten entre la rebe- 
lión y el abandono de su condi- 
ción campesina, opción esta úl- 
tima cada día menos recurrida. 
Los consumidores no pueden de- 
jar de hacer causa común con los 
labriegos. Lo de que la Adminis- 
tración meta en vereda a los po- 
derosos del mercado no se lo 
cree nadie. El cariz que tiene la 
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circulación mercantil alimentaria 
es deplorable, fantasmagórico, 
inadmisible, y sin posibilidad de 
«ponerle el cascabel al gato»... 
Sin embargo, lo de acorralar y 
domeñar a los poderosos del mer- 
cado es urgente e inevitable: hay 
que talar el bosque que impide 
darse la mano a los campesinos 
y consumidores de la ciudad. La 
ordenación, la transparencia, la 
radical corrección y saneamiento 
de la estructura y los circuitos 
del detestable sistema comercial 
agropecuario es la clave para li- 
berar a la agricultura de las cade- 
nas que la torturan. 

Pero así las cosas, ya no se 
trata de «quién le pone el casca- 
bel al gato», sino de «cómo se le 
pone el cascabel al gato»... de 
cómo se reduce y encorseta con 
la camisa de fuerza a la capa 
social de intermediarios mercan- 
tiles. Nuestra opinión es que a 
cuantos andan sueltos por la es- 
cena comercial hay que meterlos, 
previa la libre asociación de los 
agricultores para la defensa co- 
lectiva de sus intereses, en esa 
jaula de la democracia. 

SURCO 


OCINA 
EGIONAL 
RAGONESA 


ESPARRAGOS MONTANESES 


INGREDIENTES Y CANTIDADES: 


Cinco o scis colas de 


cordero 


Cuatro pimientos grandes 
800 gramos de pimientos maduros 


100 gramos de harina 
3 decilitros de aceite 
Sal 


MODO DE HACERLO 


De las colas se desccha la parte 
y se divide cn dos la más ancha; 
unos doce centímetros y :c ponen a desangrar unas 


horas, luego se cuecen cn agua 
los pimientos pelados, cortados 


o manteca de cerdo 


más estrecha, sin carne, 
se cortan en trozos de 
dos 
y sal. En una sartén se fríen 
a tiras largas; una vez fri- 


tos se les añaden los tomates pelados y troceados, 16 sazonan 
con sal y se fríen hasta que el tomate quede bien reducido. 


Las colas de cordero cocidas se sacan 


enfriar, luego se sazonan con p 
harina y se frien en el aceile 


bin doradas. Se 
bien fritos. 


del caldo y se dejan 
imienta molida, se pasan por 
o manteca hasta que queden 


acompañan con el pimiento y el tomate 


y RESTAURANTE ?!!Í 


el cac 


Ca Lagrio, Em 1.* 


hirulo 
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andalán 


Con rigurosa 


su extraordinaria 


canícula? ANDALAN, 


gusto. 


La reconstrucción 


Recuento 


Recuerda Elías Díaz al comenzar su espléndida me- 
moria del Pensamiento español 1939-1973 (1) una estre- 
mecedora lista de ausencias que el exilio político impuso 
a la cultura española posterior a la guerra civil. Filóso- 
fos, médicos, científicos, políticos, escritores, pintores, 
músicos que, entre 1920 y 1939, habían ganado para 
nuestro país un reconocimiento internacional como no se 
había obtenido jamás en los tres últimos siglos, y como, 
por descontado, no existe actualmente tampoco: «Todos 
estos hombres y muchísimos más (por sólo referirme a 
los intelectuales), que tanto trabajo había costado formar, 
que el país tanto necesitaba y que no podía permitirse 
el lujo, el terrible lujo, de desaprovechar y despreciar, 
abandonaban España —muchos para siempre— en aque- 
llos momentos. Generaciones enteras, un esfuerzo de 
decenios, la incorporación intelectual de nuestro país al 
mundo de la ciencia y de la cultura: todo se iba en 
aquellos «Nyassa», «Ipamena», «De la Salle», los «May- 
flower» —como ha escrito Manuel Durán— de nuestra 
cultura», 

Frente a tanto optimismo gárrulo, palabras como las 
de Elías Díaz revelan, por encima del reconocimiento de 
una deuda, una honestidad intelectual a toda prueba. ¿Qué 
hubiera sido de la cultura española, hemos pensado mu- 
chas veces, de no haberse producido el tajo que cercenó 
cuarenta años de esperanza y de realidades, apoyadas en 
una heroica reforma de la universidad, en una politiza- 
ción intensa de la tarea intelectual, en una incorporación 
popular a la cultura (mediatizada, desde luego, por el 
encuadramiento de las masas en partidos), en una vivaz 
recepción de las mejores influencias del quehacer ideo- 
lógico y artístico de todo el mundo? Un trabajo como 
el ficticio discurso de ingreso de Max Aub en la Aca- 
demia Española (publicado por Triunfo en su extraordina- 
rio La cultura española en el siglo XX y oportunamente 
citado por Elías Díaz) puede dar, referido al mundo de 
la literatura, una idea del porvenir quemado en las con- 
secuencias de tres años de combate: un Lorca escribien- 
do en su mejor madurez, un Machado como consejero de 
cultura, Max Aub como director de los teatros naciona- 
les, etc. 

Pero de ser así, es también evidente que un libro 
como el que comentamos no hubiera sido nunca escrito. 
Ni nosotros —esa promoción a la que Elías Díaz perte- 
nece y que aparece en mitad del volumen, ya en el Co- 
legio Mayor «César Carlos», ya en los sucesos del 56, 
ya en el Boletín Informativo de la Cátedra de Derecho 
Político de la Universidad de Salamanca, ya en Cuader- 
nos para el Diálogo— tampoco hubiera sido como hoy 
es: una pieza decisiva en ese proceso de reconstrucción 
de la razón perdida que ha sido la clave de estos treinta 
y ocho años ganados —casi ganados— para la dignidad 
intelectual. Por ello, que buena parte de Pensamiento 
español 1939-1973 esté contaminada de autobiografía no 
es nada ni ¡legítimo ni falsificador: es simplemente un 
deseo de dotar de sentido a aquello que por las circuns- 
tancias enrarecidas pareció no tenerlo, dando así su real 
significación a fenómenos como la contrarreforma opus- 
deísta de prinicipios de los años cincuenta, a la anterior 
revista falangista Escorial, a las actitudes reformistas en 
la última etapa del S.E.U., a la muy reciente historiogra- 
fía sobre el socialismo o a los balbuceos y frutos gra- 
nados del pensamiento marxista español en los sesenta, 
cosas todas que Elías Díaz ha sabido historiar y valorar 
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simultaneidad 
nos llegan estos dos trabajos crí- 
ticos sobre la recién publicada 
obra de Elías Díaz. A pesar de 
importancia, 
una cortina de silencio parece 
haberla cubierto. ¿Paradoja? ¿Só- 
lo achacable a los rigores de la 
excepcio- 
nalmente, y en atención a tan 
queridos tema, autor y crítcos, 
ofrece ambos comentarios con 


de la razón: 


y balance 


muy ajustadamente. Y ese sentido que el autor ha sa- 
bido conferir a la apabullante lista de títulos y actitudes 
se ha relacionado con la historia (esa historia del Ré- 
gimen que es tan inasible, tan aparentemente opaca que 
casi parece no existir). La ordenación del libro en cinco 
capítulos presupone fijar otras tantas y útiles fechas 
claves en su evolución: 1939, derrota de la República; 
1945, cerco internacional y afianzamiento del Régimen; 
1951, «liberalización intelectual y apertura política inter- 
nacional»; 1956, crisis y arribada de los tecnócratas; 1962, 
intentos de institucionalización; 1969, crisis de febrero: 
«desarrollo económico y subdesarrollo político». 


El pensamiento español 


Crónica política 
vida intelectual J 


Quiero comenzar indicando 
que a mi juicio el único desa- 
cierto del libro es precisamente 
su título. Parece obvio que en 
un libro de bolsillo de doscien- 
tas páginas no es posible rea- 
lizar un análisis del contenido, o 
de las escuelas o directrices do- 
minantes en el pensamiento 
español de los últimos 35 años. 
Y, desde luego, no es eso 
lo que Elías Díaz ha intentado. 
Lo que aquí se contiene es la 
crónica política de la vida in- 
telectual española en el perío- 


tento de comprensión de nues- 
tro más reciente pasado ha de 
comenzar por ahí, por señalar 
los efectos que la muerte y el 
exilio, como fenómenos colec- 
tivos, produjeron en todos los 
tejidos, en todas las células de 
nuestro cuerpo, de nuestras fa- 
milias, de nuestro pueblo. ¿Có- 
mo olvidar —por referirnos al 
ámbito no más importanta, pero 
sí más cercano a nosotros— 
que la Universidad española en- 
tre muertos, exiliados y «depu- 
rados» perdió gran parte (y en 


Lain, Aranguren y Tierno, tres intelectuales prestigiosos. tres auténticos maestros universitarios (los dos 
últimos expulsados de la Universidad tras los acontecimientos de 1964). Junto con Ridruejo, Tovar, Ruiz Gi- 
ménez, Macías, etc., forman lo que E, Díaz llama "la segunda generación democrática de la posguerra”. 


Naturalmente, Elías Díaz y el lector —que lee con 
asombro la parte de la propia sustancia colectiva que 
tantas veces desconoce— saben muchas más cosas de 
las que el libro calla: filiaciones políticas que sería sul- 
cida revelar, magisterios nacionales y foráneos, la aven- 
tura de leer tal o cual libro prohibido, el fecundo con- 
greso extranjero, el contacto epistolar, el cenáculo de 
provincia, etc. Pero pensar en un libro más completo es 
pensar en un cambio de circunstancia política, en la 
posibilidad de una obra colectiva y, desde luego, en un 
propósito que desborda el que Elías Díaz se ha marcado 
al iniciar su tarea. 


Una tarea cuyo tono es, casi siempre, esperanzado. 
Tanto que, a veces, el lector tiene la imagen falsa de 
una libertad condicionada —que no ha existido— y de 
una importancia pública del debate intelectual —que aun 
ha estado más lejana de la realidad—: falta quizá la 
presencia correctora de la alienación del pueblo español 
y quién sabe si la del bizantinismo de muchas de las 
actividades culturales que han contribuido a ahondar una 
escisión entre el público y los pensadores, jamás me- 
diada por unas instituciones —estatales o privadas— de 
eficacia mínima. 

ANDALAN —<que aparece citado con encomio en el 
volumen como una parte más de la reconstrucción de la 
razón en la España de postguerra— y quien esto escribe 
quieren felicitar al profesor Elías Díaz por un libro ne- 
cesario, honesto y brillante, cuya lectura se encarece a 
todos aquellos que se sientan parte de un futuro civil 
no mejor sino radicalmente distinto. Ojalá que la nómina 
de esfuerzos que recoge sea como esa novena parte del 
iceberg que surge de las aguas: ojalá que, sumergida 
pero real, ande la inmensa mayoría, con la inmensa fuer- 
za de su silencio expectante. 


JOSE-CARLOS MAINER 


(1) Ed. Cuadernos para el Diálogo, Madrid, 1974 (Col. 
Divulgación Universitaria, 65). 


do indicado. Apasionante cróni- 
ca. (Después veremos por qué 
y para quiénes es apasionante). 
Elías Díaz lo ha escrito con 
plena conciencia de su propósl- 
to y de sus limitaciones. Creo 
que ha querido ante todo infor- 
mar acerca de lo que se ha pu- 
blicado por los españoles en 
filosofía, ciencias sociales, lite- 
ratura de creación, ensayos et- 
cétera durante esos años, El 
caudal de datos que aporta es 
riquísimo y muy útil. Destaco, 
por ejemplo, las numerosas alu- 
siones a revistas y otras publi- 
caciones periódicas aparecidas 
fuera de España pero escritas 
por españoles en el exilio. 
Esta es una de las facetas 
más positivas del trabajo reali- 
zado por el autor: la de infor- 
marnos sobre toda la cultura es- 
pañola, la creada por los espa- 
ñoles que se quedaron y la de- 
bida a los españoles que tuvie- 
ron que irse. Una vez más la 
alucinante historia de España 
nos muestra sus dolorosos epi- 
sodios. Se fueron tantos y tan 
valiosos españoles (los famosos 
y los anónimos, como el autor 
recuerda), murieron tantos y 
tan valiosos españoles (y tam- 
bién aquí debe repetirse la pun- 
tualización), que cualquier in- 


muchas parcelas la mejor par- 
te) de sus docentes? 

Política y vida intelectual son 
los dos polos, las dos realida- 
des siempre presentadas en el 
libro que comento. Lo que se 
expone son las incidencias que 
las relativas y ligeras mutacio- 
nes de la política española pro- 
ducidas entra 1939 y 1973 han 
ejercido sotre la vida intelec- 
tual. Pero también se narra 
cómo los cambios que algunos 
intelectuales españoles experi- 
mentaron personalmente y pro- 
piciaron en otros, han pesado 
sobre la vida política de nues- 
tro país. Los períodos en que 
se trata de encuadrar estos su- 
cesos políticos y culturales no 
siempre difieren entre sí. Ahora 
bien; de ello no tiene la culpa 
el autor; porque no es que la 
materia cambiante esté mal or- 
denada, sino que la materia or- 
denada apenas es cambiante. 
(Pese a todo cambios hubo y 
habrá; pese a todo, o pese a 
muchos). 

Elías Díaz ha logrado el tono 
comedido en la exposición y en 
el comentario; y ha sabido des- 
lindar el plano de lo descrito 
como sucesos, y el plano del 
comentarlo formulado desde un 
personal modo de pensar. Por- 
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contemporáneo 


de la 


e la postguerra 


que el libro es moderado siem- 
pre en la forma, pero en modo 
salguno pretendidamente asépti- 
co O neutral. 

Lo que aquí se cuenta es In- 
teresante para cualquier espa- 
ñol, porque a todos afecta. Pero 
me parece que quizá sea par- 
ticularmente apasionante para 
quienes tenemos la edad y el 
talante ideológico de: quien ha 
escrito el libro. Diré por qué. 

El autor, siguiendo la exposi- 
ción de un trabajo de Luis Gar- 
cía San Miguel, trata en un pa- 
rágrafo del libro acerca de la 
«segunda generación democráti- 
ca de la postguerra», es decir, 
de los intelectuales nacidos 
aproximadamente entre 1931 y 
1936, que ahora tienen (tene- 
mos) poco más o poco menos 
de cuarenta años. Según García 
San Miguel dicho grupo genera- 
cional se caracteriza por su se- 
riedad científica, más allá del 
ensayismo brillante pero super- 
ficlal, su ideología democrática 
y su mentalidad crítica respecto 
al sistema establecido. Quienes 
nos sentimos incluidos (cual- 
quiera que sea el grado de so- 
lidez de nuestra personal obra 
científica) en ese grupo, defi- 
nido por hechos objetivos (la 
edad) y por preferencias ideoló- 
gicas, leemos el libro de Elías 
Díaz con la sensación de estar 
presenciando un relato autobio- 
gráfico del autor y del lector. 
Porque gran parte de lo que en 
estas páginas se dice o se calla 
ha constituido la trama pública 
de nuestra vida. Revivimos ex- 
periencias de la España de la 
postguerra, inseparables de 
núestra niñez y de nuestro mar- 
co familiar; reconocemos libros 
citados, como Jos primeros con 
los que empezamos a pensar; 
recordamos que somos directa 
o indirectamente discípulos de 
muchos de los intelectuales 


aquí estudiados (Laín, Arangu- 
ren, Tierno, Maravall, Ruiz-Gi- 
ménez...); tropezamos con nom- 
bres de amigos más o menos 
entrañables. La crónica nos sue- 
na constantemente a melodía 
conocida porque en mayor o me- 
nor grado, con participación a 
veces mínima, la hemos vivido. 

En un pasaje (pág. 246) Elías 
Díaz escribe que determinadas 
realidades «han caído con fre- 
cuencia sobre los miembros de 
dicha segunda generación de- 
mocrática de la postguerra, fun- 
damentalmente  obstaculizándo- 
les de mil formas el camino 
hacia la docencia universitaria». 
Advierto que yo en este punto 
no me siento aludido, ni me 
puedo quejar, ni me quejo. Pero 
¿cómo olvidar casos —con nom- 
bre y apellidos— por todos co- 
nocidos? ¿Cómo ignorar o disi- 
mular que sobre este punto el 
autor del libro sabe más que 
nadie, o, por lo menos tanto 
como el que más? 

Y al escribir estos últimos 
párrafos no incurro en ninguna 
digresión respecto al tema del 
libro que comento. Simplemente 
ejemplifico mi afirmación relati- 
va a su carácter vivo, concreto 
y cercano; lo político y lo in- 
telectual no son realidades tra- 
tadas aquí en abstracto, sino 
que se nos presentan enlazadas 
con hechos, anécdotas y peri- 
pecias que muchos hemos vi- 
vido. 

Libro (pequeño libro) de divul- 
gación seria, de información 
muy abundante y de intachable 
honestidad, escrito con una ac- 
titud ideológica nada nueva en 
su autor: la propia de esos in- 
telectuales de la segunda gene- 
ración democrática de la post- 


guerra. 
FRANCISCO TOMAS 
VALIENTE 


Universidad de Salamanca 


"Hay un capítulo en la 
historia intelectual 
ñola que no ha sido toda- 
vía tratado con el necesa- 
rio detenimiento: los diez 
años de Ortega y Gasset en 
España entre 1945 —fecha 
en que regresa a Madrid, 
"al menos a vivir aquí lar- 
gas temporadas”, señala 


Marías— y 1955, año de su 
muerte; habría que tratar 
allí, entre otras cosas, de 
los problemas y el signi- 
ficado de su vuelta, de sus 
actividades, influencias y 
balance de su presencia en 


el país, presencia —añade 
E. Díaz— que en mt opi- 
nión debe estimarse como 
altamente positiva, así co- 
mo su influencia en la Es- 
paña de aquellos momen- 
tos, con independencia, 
por supuesto, de las crítt- 
cas y objeciones generales 
que quieran hacerse a su 
obra o de las insuficiencias 
concretas que puedan apre- 


citarse en su filosofía”, la cual era ya aceptada por esos sir 

por amplios- sectores de la sociedad española: “se toleraba a 

"heterodoxia” de Ortega, o la de Unamuno, a pesar de las con- 
más o menos extemporáneas”. 


espa- | 


DESPUES DEL 25 DE ABRIL 


LA UNIVERSIDAD 
PORTUGUESA 


Estas notas son el resultado de 
un viaje a Portugal realizado a 
finales del pasado junio. La ma- 
yor parte de lo que se dice va refe- 
rido a la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Lisboa, pero es 
aplicable, con ligeras diferencias, 
al resto de las Facultades y Es- 
cuelas, 


ANTES DEL 25 DE ABRIL 


Muchos de los estudiantes a los 
que conocí, y que me acogieron 
como a otro compañero, solían 
referirse a la época anterior al 25 
de abril como "outros tempos”. En- 
tonces los alumnos carecían de to- 
do tipo de libertades de reunión, 
asociación y expresión. En Portu- 
gal no existió ningún sindicato es- 
tudiantil tipo S.E.U., pero se con- 
sentían Asociaciones Académicas 
en cada Facultad. Su funciona- 
miento era más teórico que otra 
cosa, pues por ejemplo la de la 
Facultad de Derecho llevaba cerra- 
da desde 1971, y para mayor irri- 
sión, sus locales alojaban a los "pi- 
des” encargados de la represión de 
los estudiantes. Los alumnos, no 
hay ni que decirlo, no tenían par- 
ticipación alguna en la gestión de 
la Universidad. 


CONSECUENCIAS 
DEL 25 DE ABRIL 


La acción de las Fuerzas Arma- 
das desencadenó una profunda 
reacción popular que a veces se ha 
querido ignorar, pero que contri. 
buyó en gran manera a afianzar 
la nueva situación. En la Univer- 
sidad ocurrió algo parecido: los es- 
tudiantes ocuparon las Asociacio- 
nes Académicas, volviendo a abrir- 
las, y obrando conjuntamente con 
el sector más progresista del pro- 
fesorado emprendieron la reforma 
de las estructuras universitarias, 


POR FANOR, PARA 
LA APERTURA ? 


Previamente fueron expulsados de 
la Universidad aquellos profesores 
y alumnos que se habían hecho 
notar por su colaboración con el 
régimen fascista. 

Como inicio de la reforma, los 
estudiantes pasaron a tener par- 
te en le gobierno de la Universi- 
dad. Hoy en día las Facultades es- 
tán regidas por comités paritarios 


paña es politizar al campesino, en 
un sentido no partidista, y esta- 
blecer un contacto tan profundo 
como sea posible entre campe- 
sino y estudiante. 


Un comunicado del 1 de julio 
de la Comisión Pre Electoral 
(C.P.E.) de la Facultad de Dere. 
cho (encargada de preparar las 
elecciones para formar la directiva 


Rectorado de la Universidad de Lisboa. La reforma de las estruc- 
turas universitarias, en marcha tras el 25 de abril, Atrás quedaron 
los «otros tiempos», 


de alumnos y profesores, integra- 
dos por cuatro representantes de 
cada estamento. Estos represen- 
tantes fueron elegidos por vota- 
ción democrática, y en el caso de 
los profesores, por votación reali. 
zada dentro de sus respectivas ca- 
tegorías. En la Universidad por- 
tuguesa hay tres categorías de pro- 
fesor: profesor asistente (licencia- 
dos con contrato anual renovable), 
profesor auxiliar (doctores con 
ocho años de ejercicio, que pue- 
den pasar a profesores extraordi- 
narios tras defender una tesis) y 
catedrático vitalicio. La represen- 
tación profesoral está integrada 
por un catedrático, un auxiliar y 
un asistente, más un cuarto ele- 
mento elegido entre el conjunto 
del cuerpo docente, Cuando los 
temas tratados lo requieren se in- 
corporan al comité representantes 
de los funcionarios. administrati- 
vos, con voz pero sin voto. Estas 
Comisiones de Gestión, como son 
llamadas oficialmente, fueron re- 
conocidas por el Ministerio de 
Educación y Cultura como los ór- 
ganos rectores de la Universidad. 


REESTRUCTURACION 
DEMOCRATICA 
DE LA ENSEÑANZA 


Mientras charlaba con unas es- 
tudiantes que estaban vendiendo 
publicaciones del Partido Comu- 
nista Portugués en el "hall" de la 
Facultad de Derecho pude darme 
cuenta de la preocupación del es: 
tudiante por ser útil a la sociedad 
y estar en contacto directo con el 
pueblo. "Tienes que ver algún pue- 
blo. Es como volver a la Edad 
Media”. Pude comprobar que era 
cierto y así se comprende mejor 
la idea de la campaña de alfabe- 
tización e higiene. Es una iniciati- 
va puramente estudiantil consis- 
tente en enviar a las zonas rurales 
equipos de cinco personas, estu- 
diantes, durante el verano, para 
llevar a cabo una labor de ense- 
ñanza. Se pretendía combinar la 
alfabetización y la instrucción hi- 
giénica con la instrucción política 
y cívica. El objetivo de la cam- 


de la Asociación Académica) indi. 
caba las siguientes líneas para la 
reestructuración de la enseñanza: 
"creación de nuevas cátedras, alte- 
ración del contenido de las ya exis- 
tentes, conjugación de la prepa- 
ración humanista con la dora. 
ción de auténticos especialistas, 
nuevos métodos de enseñanza y de 
evaluación de conocimientos, gran 
aumento y renovación del perso- 
nal docente, etc,, etc.”, También 
advertía que esta labor debía ser 
emprendida en colaboración "con 
el Colegio de Abogados, los sindi. 
catos y todas las entidades públi. 
cas o privadas, nacionales o ex- 
tranjeras que puedan contribuir a 
que la reestructuración llene las 
necesidades del país y del pueblo”. 
Una dificultad para la realización 
de esta reforma va a ser la acti- 
tud de los grupos de extrema iz- 
quierda (MRPP, Partido Comunis- 
ta de Portugal marxista-leninista, 
etc.) hacia el Partido Comunista 
Portugués. Es una actitud de crí- 
tica sistemática y obstrucción a 
todas las propuestas del P.C.P., sin 
formular contrapropuestas. Pude 
apreciar esto en una asamblea de 
la Reunión General de Alumnos 
(R.G.A.) de Derecho que se cele- 
bró en el salón de actos del Rec- 
torado la noche del 1' de julio. 
Casi no se pudo tocar el orden 
del día previsto por la insisten 
cia de los oradores de extrema 
izquierda en atacar la política pe 
neral del P.C.P., refiriéndose a he 
chos extra universitarios, como la 
huelga de Correos o la Ley de In- 
formación. Al acabar, me decía un 
estudiante: "Todas las reuniones 
son así, no hacen más que sabo- 
tearlas, sin anotar nada positivo”. 

Pese a estas dificultades inter- 
nas, los universitarios portugueses 
tienen una envidiable oportunidad 
de contribuir al proceso de demo- 
cratización de su país y de trans 
formación de sus estructuras 50- 
ciales creando una Universidad 
nueva, democrática y progresiva. 
En bien de todos, esperemos que 
lo consigan. 


Carlos Gracia BONILLA 


8 ameladm 


Una seria contradicción está gene- 
rándose en las sociedades indus- 
triales y está pasando a tener un 
papel cada vez más importante: el 
desarrollo industrial frente a la de- 
gradación del medio ambiente. Du- 
rante muchos años fue un problema 
pequeño; la naturaleza, no sin su- 
frir en ocasiones graves transtornos 
“ecológicos, aparecía «como  siem- 
pres; hoy no, de año en año la de- 
gradación es constatable a simple 
vista. 

A pesar de aquellos que ante las 
características propagandísticas del 
tema ven en todo el problema los 
«sutiles» impulsos de la industria an- 
ticontaminante o de otros, que de 
una manera mista, argumentan 
que «la economíá y la técnica ac- 
uales están en condiciones de arre- 
glar el problema», el hecho está ahi, 
objetivo; y si no, que se les pre- 
aunte a los vecinos del barrio de la 
Química, a los pueblos que se apro- 
visionan de agua del Ebro, a los téc- 
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CONTAMINACION aragón CONTAMINAJION aragó 


AOPLOPPLICALILICILLILILILICILIVILIILIALIILCLLILILIOLLLLILLLLLILLLLLLILLLILLLLLLLLLILLILALLAAAO 


rrio de Santa Isabel, por poner alqu- 
nos lugares donde la gente tiene ob- 
jetivado el problema. A los peces 
del Ebro no los remito porque apar- 
te de que no saben hablar, empieza 
a ser difícil encontrar alguno. 

Aparte las anteriores consideracio- 
nes, el artículo va a concretarse a 
un aspecto determinado de la de- 
gradación del medio ambiente: la 
contaminación de las aguas fluviales. 
Aragón, es atravesado por el río más 
caudaloso del país; esto junto a que 
la industrialización de la cuenca hi- 
drográfica no es excesiva ha condi- 
cionado el que el nivel de calidad 
de sus aquas, sin ser aceptable, sea 
comparativamente mejor que el de 
la mayoría de las restantes cuencas. 
Sin embargo «tantas veces va el cán- 
taro a la fuente...» y algo así le está 
ocurriendo a nuestro entrañable, vie- 
jo y grandón Ebro: ya no puede más, 
está contaminado. 


PERO, ¿QUE ES 
LA CONTAMINACION? 


contaminada de flúor. 


necesario que lleve una serie de 
compuestos y sales neecsarios para 
el metabolismo del hombre; es decir, 
el agua pura es perjudicial para el 
organismo. No diremos que el aqua 
está contaminada si los componentes 
extraños a ella están dentro de unos 
límites no sólo convenientes sino to- 
lerables; de otra forma deberíamos 
considerar a todas las aguas conta- 
minadas. Un ejemplo: el flúor debe 
aparecer en el agua potable en una 
concentración superior a 1 mg./l. pe- 
ro no debe rebasar 1'5 mg./l.; si lo 
hiciera, podríamos hablar de agua 


Uno de los aspectos más polémi- 
cos que abordan los especialistas en 
España es el determinar definitiva- 
mente cuáles deben ser los límites 
convenientes y permisibles para las 
sustancias contaminantes: los llama- 
dos parámetros de contaminación. 


EL OXIGENO EN EL AGUA 


nicos de la estación depuradora de 
Casablanca, o a los vecinos del ba- 


Para que el agua sea potable es 


¿energía nuclear 
o energía nacionales 


Desde hace algún tiempo pueden observarse en 
las páginas de una serie de publicaciones españo- 
las referencias favorables a la utilización de ener- 
gía atómica, que se deben a una campaña pagada 
por fabricantes extranjeros de equipos para cen- 
trales nucleares y por empresas nacionales pro- 
ductoras de energía eléctrica. 

Estos argumentos han vuelto a repetirse insis- 
tentemente cuando se produjo la subida del precio 
del petróleo e incluso se tuvieron que tomar en 
algunos países europeos medidas de racionamien- 
to. En las mismas fechas hemos asistido a un 
tremendo salto en la programación de nuevas cen- 
trales atómicas en España que prácticamente se 
extienden por las áreas más pobladas del país, 
siendo este programa alabado, aprobado y reco- 
mendado por los representantes de la Administra- 
ción y por los de las compañías eléctricas, como 
la solución a los problemas energéticos. 

ANDALAN ya ha tratado los problemas ecológi- 
cos que se plantearían, pero en general han sido 
pocas las voces que han dado la alarma ante estos 
posibles peligros, siendo generalmente relegadas 
sin advertir que en principio no se estaba en con- 
tra de la utilización de energía atómica, sino con- 
tra su uso sin las debidas garantías. 


En línea con esta postura deseamos destacar las 
verdaderas causas del cambio producido en la 
orientación energética del país, analizando además 
otros inconvenientes a los que deberá enfrentarse 
esta utilización. 


MAS IMPERIALISMO AMERICANO 


Se ha invocado el argumento de que con ener- 
gía atómica no dependeremos de países extranje- 
ros por disponer de uranio natural en el nuestro, 
pero este arqumento se invalida debido a que el 
material utilizado —uranio enriquecido— sólo pue- 
de comprarse a tres o cuatro suministradores, nú- 
mero inferior al de países productores de petróleo 
y entre los que EE. UU. actúa como productor mayo- 
ritario. Políticamente esta situación es por tanto 
tan mala como la actual. 


La tecnología adecuada en esta rama está aún 
más lejos de nuestro alcance que en el caso de 
las centrales térmicas convencionales, por lo que 
una construcción masiva a corto plazo de centra- 
les nucleares debería hacerse adquiriendo los equi- 
pos al exterior, quedando reducida la aportación 
española a la obra civil e instalaciones auxiliares. 
Esto supondría una importante salida de divisas 
sin la contrapartida de adquirir o desarrollar una 
tecnología propia. 


LOS BENEFICIOS DE LA RADIOACTIVIDAD 


Lo que no se ha dicho claramente es la verda- 
dera razón que ha llevado a las compañías eléc- 
tricas privadas a cambiar de combustible y utili- 
zar energía atómica: el costo del combustible nu- 
clear es menor que la mitad del costo del combus- 
tible convencional para la misma energía produ- 
cida. En una situación futura es posible que toda- 


vía sea más ventajosa la relación de costos si se 
tiene en cuenta que el petróleo puede continuar 
subiendo. Ahora bien, hay que destacar que el cos- 
to del combustible CÍA es bajo si se tratan 
los subproductos atómicos residuales en la for- 
ma actual, es decir, no eliminándolos sino ente- 
rrándolos o sumergiéndolos en el mar. 

En cambio otros vaíses en situación parecida a 
la nuestra se han decidido a aprovechar al máxi- 
mo sus reservas de carbón, bien sea mediante su 
utilización directa o transftormándolo en gas o hi- 
drocarburos líquidos para su posterior consumo, 


OTRAS ALTERNATIVAS 


Japón, cuya dependencia del exterior respecto 
al total de su consumo de energía alcanzó el 75 %, 
considera como fuentes alternativas al petróleo la 
energía solar, la geotérmica, la magneto hidrodi- 
námica y la atómica, poniendo de manifiesto la 
necesidad de obtener más tipos de energía dispo- 
nible y mejores rendimientos en la utilización de 
los actuales. Para 1985 la proporción de energía 
atómica respecto al total no será mayor del 8 %. 

En Estados Unidos pese a disponer de la tecno- 
logía y del combustible y a la existencia de gran- 
des intereses creados en torno a la energía ató- 
misa, la AEC (Comisión de Energía Atómica) ha 
aconsejado la utilización al máximo de los recur- 
sos carboníferos en forma de sólido, líquido o gas, 
a la vez que se destinaban recursos para estudiar 
la energía solar, la geotérmica y nuevas formas 
de aprovechamiento del carbón. 

La conservación del medio ambiente ha hecho 
que se redujera la producción de energía de ori- 
gen nuclear, habiendo recomendado la AEC el es- 
tudio y la investigación exhaustiva de los proce- 
sos atómicos y en especial de la fusión nuclear 
que se halla en fase de experimentación, como 
pasos necesarios antes de utilizar en gran escala 
la energía nuclear. 

En general la tendencia de los países se basa 
en la utilización de fuentes de energía propias, ya 
experimentadas, y en el estudio y desarrollo de 
otras nuevas con miras a obtener una diversifica- 
ción lo más amplia posible en el caso de sumi- 
nistros del extranjero para que éstos puedan ase- 
gurarse. 


EN BUSCA DE UNA ENERGIA NACIONAL 


Estos hechos y tendencias justifican la utiliza- 
ción en nuestro país de los recursos carboníferos 
existentes al máximo, lo cual supondría la pérdida 
de un beneficio temporal y privado para ciertas 
empresas, pero implicaría una mayor raclonalidad 
económica y un apoyo a determinadas provincias 
que tienen una gran dependencia de la minería del 
carbón como es el caso de Teruel, a la vez que se 
produciría una disminución del riesgo de conta- 
minación radioactiva que es un factor muy digno 
de tener en cuenta aunque las grandes empresas 
eléctricas no lo contabilicen en sus libros. 


C. SANCHO COSCOLLUELA 


El aspecto fundamental que condi- 
ciona la deplorable situación de mu- 


eoceocoaOVLILLLSLLLILLLICICILLILLCALILICIACILLILLILIAIIIAIAS e. 


chos cauces es el vertido de ingen- 
tes cantidades de materia orgánica 
que el río debe «digerir». El poder 
autodepurador de un río consiste, 
sustancialmente, en la oxidación, que 
a expensas del oxígeno disuelto en 
el agua, se realiza sobre la materia 
orgánica. Son bacterias aerobias las 
que realizan esta función de degra- 
dación si hay oxígeno suficiente, pe- 
ro si éste falta, entran en juego 
bacterias anaerobiías que ya no con- 
vierten la materia orgánica a formas 
oxidadas, inocuas, sino a formas re- 
ducidas, de mal olor. 

Cuando un vertido irrumpe en un 
cauce sano, oxigenado, comienza es- 
ta tarea de degradación (oxidación) 
de forma que si la demanda de oxí- 
geno que el vertido realiza rebasa 
las posibilidades de reoxidación del 
agua, el cauce muere para la vida 
aerobia. Los peces mueren de pura 
asfixia (no hay oxígeno) y el río en 
ese trecho ha perdido su capacidad 
de depuración. , 

Por otra parte, la solubilidad del 
oxígeno en el agua disminuye al 
aumentar la temperatura de ésta, de 
forma que un vertido caliente —tal 
como el aqua de refrigeración de 
una térmica o nuclear— disminuye 
las posibilidades de reoxidación del 
mr y por tanto su poder depu- 
rador. 


OTROS ASPECTOS 
DE LA CONTAMINACION 


Al margen de esta materia orgá- 
nica degradable, existen en los in- 
dustriales sustancias tales como: cia- 
nuros, cromo, plomo, fenoles... y en 
formas químicas totalmente tóxicas. 
Grasas, detergentes y otros produc- 


tos orgánicos no degradables que- 


constituyen venenos para la vida ani- 
mal del río. Pesticidas, fósforo y ni- 
trógeno provenientes de tratamien- 
tos biológicos o abonados en el 
campo. 

Así, un agua químicamente conta- 
minada, con defecto de oxígeno, 
constituye un extraordinario medio 
de cultivo para toda clase de qér- 
menes. El grupo «coliforme» causan- 
te, cuando menos, de trastornos en 
el aparato digestivo, está presente 
en casi la totalidad de nuestros ríos 
y de una manera que rebasa con cre- 
ces cualquier parámetro preventivo. 


EL EBRO 


En nuestra región, el Ebro, además 
de recoger los residuos fecales y 
domésticos de toda la población que 
habita en su cuenca, recibe la carga 
industrial —y esto es realmente im- 
portante— de ciudades bastante in- 
dustrializadas: Miranda de Ebro, Vi- 
toria, Logroño, Pamplona, Zaragoza, 
Sabiñánigo, Monzón, Balaquer, Léri- 
da, etc. 

Como decíamos al comienzo, hay 
muchos ríos peores en España, pero 
el Ebro ya está empezando a ser una 
cloaca, Mantiene unos índices acep- 
tables en su cuenca alta, pero a par- 
tir de Miranda está por encima de 
las condiciones tolerables, pasando 
a ser alarmantes aguas abajo de Za- 
ragoza. 

A pesar de su definición como río 
«protegido» —categoría máxima de 
control según la clasificación del Mi- 
nisterio de Obras Públicas— se han 
instalado en su cuenca industrias 
que ante el elevado grado de carga 
contaminante que producen, necesi- 
tan caudalosos cauces de dilución de 
sus vertidos. Casi ninguna de ellas 
depura en absoluto. 

Para que el lector aprecie la im- 
portancia y la necesidad imperiosa 
de depurar las aguas residuales de 
algunas empresas, podemos poner un 
ejemplo bien próximo: en Zaragoza, 
la empresa papelera SAICA, instala- 
da en el Arrabal, vierte directamente 
al alcantarillado unos 500 litros por 
segundo, durante las 24 horas del 
día y con una demanda biológica de 
oxígeno de 1.000 mar./l. Este ver- 
tido es prácticamente equivalente al 
de todo el resto de la ciudad o, al 
menos, de 432.000 de sus habitantes, 
si calculamos un volumen de vertido 
fecal-doméstico de 400 litros por ha- 
bitante y día, y con una demanda 
biológica de 250 mgr./l. Y esto es 
sólo un ejemplo, sin que por ello 
debamos olvidar a otras muchas em- 
presas altamente contaminantes, que 


Y 
SOPLO, 


tampoco depuran sus aguas 
les, tales como La Montañ 
pelera), Tudor e Industrial ( 
(sulfúrico y plomo) en la 
ragoza —sin dejar de lado 
talidad de las factorías ins 
el polígono de Malpica—, 
(fibras textiles) en Miranda 
Hidro-Nitro y Monsanto 
Monzón, la papelera de Blaquer fi 
gada al ex alcalde Porcioles y qie¡4 
40 kilómetros aquas abajo d 
toría, sigue dejando negras q 
del Segre), la central nuclear de du : 


LEGISLACIO! 


— Artículos 219, 220 y 226) h 
suspensión de activida 
— El Real Decreto de 16 € 
ciones mineras, y Suspel 
vertidos que no hayan $ 

— La Ley de Pesca de 20 
abril de 1943, que pro 

— En el mismo sentido un 
mayo de 1953. 

— El Ministerio de Indust 
establece taxativamente 
ción a cualquier ind 

— Las órdenes ministeria 

| y de 9 de octubre de 
extensiva. A través de 
categorías: protegidos, * 
Ebro tiene categoría de 

— La orden ministerial d 
1969 que trata de un te: 
detergentes. 


ta María de Garoña, la térmicid 
Escatrón... 


LA LEGISLACION 4 


En España el organismo en 
del control de vertidos es 
terio de Obras Públicas a tt 
las Comisarías de Aguas, pero 
en casi todas las cuestiones 
nistrativas del país, el proble 
tá enrevesado debido en park 
una legislación enormemente ll 
da, sin unificar y que el lector 
de constatar en el cuadro 

Alguno de los lectores pe 
la ley es en extremo cond 
te con las empresas, que 
cha a la medida de emi 
desaprensivos. Paradógicamentt 
es así, la ley es en extremo pos 
y dura; de cumplirse, casi 
empresa podría funcionar, 0%. 
simplemente, que no se cumpk 


LA SOLUCION 


Evidentemente, la solución 
te en la depuración de las 
siduales tanto fecales como 
triales. Ello no llegaría a SO 
el problema totalmente pero , Mi 

1 


nuaría, siendo la obligatoried% 
un reciclo riquroso del aqua tl 
empresas una solución bastan 
soluta. Son conocidas las 0 
medidas que Polonia ha im 


"CONTAMINANTE 


Y de Aguas (1879), que hablan de la 


'e de 1879, que se refiere a explota- 


bh de 1942 con su reglamento de 6 de 
tión de la calidad de las aguas. 


all Ministerio de Agricultura del 13 de 
decreto de 25 de junio de 1954 que 


di n los preceptos anteriores de forma 
' fisifican los ríos españoles, en cuatro 
normales e industriales. NOTA: El 


Ni de Industria del 26 de diciembre de 
como es la biodegradabilidad de los 


sus factorías: la fábrica debe tener 
su toma de aqua unos metros aquas 
abajo de su vertido; eso les obliga 
a realizar una depuración completa 
y determina un autocontrol eficaz. 
Repetimos: el problema tiene so- 
lución completa desde el punto de 
vista técnico. La introducción de sis- 
temas de depuración, reciclo, o, en 
casos concretos el cambio de pro- 
cesos tecnológicos «duros» por otros 
menos contaminantes, aunque en 
principio menos rentables, puede so- 
lucionar totalmente la cuestión. Aho- 


ordena la suspensión de aquellos 
ente. 


e la autorización para la instala- 
e previamente sus vertidos. 
licas de 4 de septiembre de 1959 


ra bien, de esto deducir que no hay 
más que «poner manos a la obra» y 
comenzar a solucionar el asunto, es 
una deducción falsa y propia de idea- 
lismo infantil. El problema de la de- 
gradación progresiva de la naturale- 
za es una contradicción generada a 
partir de la aparición de la sociedad 
industrial y la incapacidad del capi- 
talismo para superarla es una carac- 
terística específica que adquiere la 
contradicción en el medio capitalista. 
En otras palabras: no es suficiente 
que técnicamente pueda solucionar- 
se el problema, es necesario que la 
estructura económica y social lo per- 


Las enormes inversiones, inmedia- 
tamente no rentables, que represen- 
taría una lucha real contra la conta- 
minación, la misma planificación de 
tales inversiones, los aspectos de 
orden social que habría que consi- 
derar como prioritarios, etc., es al- 
go que no puede esperarse de una 
estructura capitalista como la actual 
y que tan sólo puede darse en un 
sistema de economía socializada y 
controlada por todos. El capitalismo 
ya no puede solucionar todos los 
problemas, 

En fin, lo de siempre: el que los 
heces se mueran asfixiados también 
es un problema político. 


R. CIFUENTES 
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UNA 
HISTORIA 
“EJEMPLAR” 


Planta de Ferro-manganeso 


El boletín "Ecos del Cinca” (Monzón) del ocho de junio pa- 
sado, en su sección "Información municipal", nos enteraba en 
su día de haber sido informado el Ayuntamiento de Monzón, 
de una resolución de la Comisión Delegada de Saneamiento 
—creemos provincial— de fecha treinta de abril último, en mé- 
rito al programa presentado por Hidro-Nitro Española, S. A. 
para implantar medidas correctoras de la polución que produ- 
cen sus factorías en dicha localidad. 


UNA COLABORACION MUY ESTRECHA 


No sabemos y sí sabemos, qué peregrino proceso habrán 
llevado las plantas polucionadoras en cuestión, para ser pues- 
tas en funcionamiento sin ser cumplimentados cuantos requi- 
sitos establecen las leyes en vigor en relación a industrias noct- 
vas, insalubres, molestas y peligrosas, recogidos en su principio 
por la ley de treinta de noviembre de 1961, decreto número 2.414 
de igual fecha y sus posteriores actualizaciones. No compren- 
demos cómo pudo ponerse en marcha una factoría, precedida de 
tan malos antecedentes, sin estar dotada previamente de todas 
las medidas correctoras de humos y gases. Y todavía entende- 
mos menos todo esto, al leer y releer una carta de don José 
Luis Sever Ezcurra, consejero director general de Hidro-Nitro 
Española de fecha 15 de septiembre de 4972; transcribimos li- 
teralmente una de sus partes: ”..desde mi incorporación a Hi- 
dro-Nitro Española, hace tres años, tengo completa certeza de 
que la totalidad de nuestras actividades industriales son reali- 
zadas dentro del total respeto que se debe a las disposiciones 
de la Administración...”. El cambio de cartas formaba parte de 
un vivo diálogo motivado por los permanentes daños que la 
industria en cuestión y sus filiales ocasionaban a gran número 
de vecinos. Daños que se advertía iban a ser superiores en 
breve plazo con la nueva planta de ferro-manganeso, temor que 
se ha visto confirmado plenamente. Más adelante, en la misma 
carta, el señor Sever Ezcurra me habla de la estrecha colabora- 
ción de la empresa con el Gobierno. Como no sabemos qué 
entiende dicho señor por respeto a las disposiciones de la Ad- 
ministración y estrecha colaboración con el Gobierno, nos re- 
mitimos a la elocuencia de los hechos. 


COMO ADQUIRIR UNOS TERRENOS 


Cuando Ferro-manganeso era sólo un proyecto, nabía sed 
malas referencias acerca de sus. secuelas. Todo lo q a 
ido sucediendo ha confirmado los vaticinios. ds 
empresas que comelen tales desafueros, envenenan E ds Es 
yendo el medio, no son del todo responsables, considerada > 
avidez por ganar dinero; mejor acusamos a los PE que 
toleran tales situaciones. De su sagacidad, a peo > q se 
sea, por ahorrar dinero, Hidro-Nitro ha ido dejan Vario 
claro a lo largo de su inconveniente actuación en 5 > e 
Los que recordamos la aparición de la empresa en Monzón, 
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cho que ocurrió .en los primeros años cuarenta, no podemos 
olvidar el procedimiento tan expeditivo empleado para hacerse 
con unas tierras en manos de pequeños propietarios agrícolas 
que tuvicron que entregar a cambio de cuatro perras; y, si al: 
guien presentó cara, procuraron que saliera más perjudicado. 


LA AMPLIACION QUE NUNCA EXISTIO 


Muchos años más tarde (1968-69) cuando las primeras hec- 
táreas adquiridas, empezaban a ser pocas para la expansión del 
complejo industrial, su presidente, el señor Villar Mir anun- 
cia desde "Ecos del Cinca” —publicación que siempre tiene a su 
disposición la referida empresa para cantar sus grandezas y 
filantropía— la adquisición de 50 Has. más de tierra, donde en 
principio debía levantarse la planta de ferro-manganeso, aunque 
luego no fue así. El Sr. Villar Mir consideraba segura la ocu- 
pación de los terrenos; apoyaba sus ilusiones, como luego pudi- 
mos advertir, en sus fuertes conexiones en las alturas del idóneo 
departamento ministerial y en el demente triunfalismo local. 
Confiaba el presidente de Hidro-Nitro en la ampliación de un 
poligono industrial, que ni existía entonces ni existe ahora, de 
la cual tenian que desglosarse 50 has. a beneficio de su empresa. 
Este trámite hubiera ido contra las prácticas legales y en uso 
en lo que respecta al acondicionamiento y adjudicación de terre. 
nos en los polígonos, El objetivo de Hidro-Nitro era tan claro 
como abusivo: hacerse con unas tierras a precio tirado, En esta 
ocasión las circunstancias eran otras, la resistencia de los pe- 
queños propietarios fue sólida y por tal escuchada donde había 
poder de decisión: los planes de Hidro-Nitro naufragaron, 

Este complejo químico vive de generosidades. Ahora mismo 
están agotando la paciencia —digo yo— al Distrito Minero, pues 
los filtros correctores de humos y gases en Cementos del Cin- 
ca no terminan de ponerse en funcionamiento. Van pidiendo 


prórrogas; el Distrito Minero, muy generoso, las va concedien. 
do. Mientras, esta industria filial perjudica gravemente a los 
vecinos, a los que indemniza con informalidades vergonzosas. 
Bueno. y todo esto no es nada si resulta cierto que Cementos 
del Cinca se estableció en su día en este término sin la obli- 
gatoria licencia municipal. 


LO QUE PUEDE HACER UN ALCALDE 


Monzón es uno de los lugares de mayor polución, admitiendo 
cualquier comparación. Los servicios sanitarios empiezan a de- 
tectarlo. Solución al problema no se avizora. El plazo de seis 
años de que se habla, ya de por sí es largo, pero luego lo cierto 
es que la entidad en cuestión no hará nada hasta que un día, 
las autoridades amenacen de verdad con el cierre de la planta; 
circunstancia ésta que llegará algún día y, quién sabe si no está 
tan lejano como parece a simple vista. Ferro-manganeso ter- 
mina de destrozar unas huertas y expande en el ambiente una 
polución considerada grave por los entendidos, incluso por los 
mismos técnicos que vinieron a montarla. Se debió empezar por 
no permitir su construcción —por algo vino a parar aquí— pero 
una vez tolerado tal desafuero, haber exigido la rigurosa cum- 
plimentación de todo lo legislado al efecto. Los municipios, los 
alcaldes, tienen gran autoridad sobre esta cuestión; un ejemplo 
lo tenemos en lo realizado por el alcalde de Baracaldo el año 
pasado, al ordenar el cierre de una factoría franco-belga, mien- 
tras no procediera a las debidas rectificaciones que evitarán la 
polución. Aquí es difícil que ocurra, no se quiere problemas con 
los grandes, es más cómodo y eficaz "encorrer” a los pequeños. 


Cementos del Cinca. 
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AGRICULTOR 


TU TRABAJO Y TUS TIERRAS SON TU “NEGOCIO” 
SI LO CONTROLAS, AUMENTARAS SU RENDIMIENTO 


evo veo no BANCO ZARAGOZANO 


Solicita la CARPETA- CUADERNOS. Será un medio sencillo 
y práctico que te ayudará a programar y conocer 

mejor el resultado de tu trabajo, el rendimiento 

de tus campos. Te interesa. Acude a cualquiera de 

las sucursales del Banco en toda España. 

BANCO ZARAGOZANO CON EL AGRICULTOR 

POR LA AGRICULTURA. 


Autorizado por el Banco de España con el n:9997/2 


tro: 


- 


aragón LABORAL aragón LABORAL aragón 


AR 


k 


IO OOO OOOO NO IIA 


ARANA OOOO 


* 


NO HAY 
DESCANSO, 
SI SANCIONES 


El titular de la Magistratura 
de Trabajo número 2 de Zara- 
goza, dictó sentencia «in voce» 
(en el mismo acto del juicio 
celebrado el pasado día 28) en 
relación con las sanciones im- 
puestas por Aceros y Ballestas 
del Ebro, S. A. a seis de sus 
obreros. Como recordarán los 
lectores de ANDALAN, los tra- 
bajadores de dicha factoría pro- 
tagonizaron el pasado mes un 
prolongado conflicto en recla- 
mación de media hora de des- 
canso para tomar el bocadillo, 
tiempo que, en su opinión, les 
correspondía por realizar jorna- 


das ¡ininterrumpidas de ocho 
horas. La dirección de la em- 


presa impuso primeramente 
sanciones de seis días de pér- 
dida de empleo y sueldo a seis 
obreros, que más tarde se con- 
virtieron en despidos para to- 
dos, a excepción de uno de 
ellos que, en atención a sus 
muchos años de permanencia 
en la empresa, fue sancionado 
con 30 días de empleo y suel- 
do. El magistrado ha modifica- 
do las sanciones al calificar de 
leve la falta cometida por los 
obreros y ha reducido la san- 
ción a sólo dos días, mante- 
niendo no obstante la califica: 
ción de falta grave para la co- 
metida por el obrero sanciona- 
do con 30 días, que, finalmen- 
te, han quedado reducidos a 10. 
El día 30, ya cerrada la edición 
de este número de ANDALAN, 
se celebró la vista de la causa 
de los cinco despidos. Los obre- 
ros de Aceros y Ballestas del 
Ebro, a pesar de seguir traba- 
jando en Jornadas de ocho ho- 
ras y en condiciones deplora- 
bles, parece que van a tener 
que quedarse sin su media 
hora de descanso. 
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45 DIAS 
DE PARO 
FORZOSO 


Desde el 15 del pasado mes, 
los obreros de Garán, S. A. o 
José Luis García Castán —dos 
empresas que son una sola en 
realidad, dedicada a la fabrica- 
ción de muebles en el barrio 
de Movera— acuden todos los 
días al taller, permaneciendo en 
sus puestos las ocho horas, 
pero sin trabajar; la empresa 
ha suspendido sus actividades. 


Luis GRANELL 
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Magistratura de Trabajo núm. 4 
el juicio planteado por Jesús 
Cuadra, | licenciado en Físicas, 
contra la Academia Cima, que 
le despidió recientemente pre- 
textando una baja en el rendi- 
miento de su trabajo. Este pro- 
fesor, que daba 8 horas de cla- 
se a la semana en el citado cen- 
tro, percibía por su trabajo 
12.000 pesetas, aunque en la nó- 
mina sólo figuraban 4.030. En 
enero solicitó del director-pro- 
pietario de la Academia, don 
José Ignacio López Duplá —pre- 
sidente de la sección económi- 
ca del Sindicato de Enseñan- 
za— que figurase en nómina la 
totalidad de su salario. Lo con- 
siguió pero ahora, antes del co- 
mienzo del nuevo curso, se ha 
encontrado con la carta de des- 
pido. Al parecer, en la Inspec- 
ción de Trabajo se ha denun- 
ciado:¡la irregular confección de 
las nóminas, así como la falta 
de contrato laboral en regla y 
de afiliación a Seguridad Social, 
de dos profesores, sacerdotes 
de la Academia Cima, un cen- 
tro que cuenta con unos 600 
alumnos de COU, que deben pa- 
gar puntualmente 2.000 pesetas 
al mes. Otro caso de un profe- 
sor despedido de un centro pri- 
vado que merece ser comenta- 
do es el de Antonio Muniesa, 
que daba clase en el Colegio 
Montearagón —regido por «Fo- 
mento de Centros de Enseñan- 
za, S. A.»», entidad promovida 


Cada lunes, estos obreros acu- 
den regularmente a Sindicatos a 
denunciar que no han cobrado 
y así desde entonces. El día 30 
se celebró en la Magistratura 
del Trabajo número 3 el juicio 
planteado por los trabajadores 
en demanda de rescision de 
contrato, por impago de sus sa- 
larios. Paralelamente se ha ce- 
lebrado otro proceso en recla- 
mación de cantidades atrasadas 
que debía la empresa a sus 
Obreros; pero sea cual sea el 
desenlace del mismo, parece 
ser que éstos se quedarán sin 
cobrar, pues desde hace tiem- 
po la empresa ha ido retirando 
todos los objetos de valor de 
sus locales para impedir un po- 
sible embargo. El caso de estos 
trabajadores en paro por la 
quiebra de su empresa —muy 
frecuente en Zaragoza estas úl- 
timas semanas— se complica 
ante las irregularidades cometi- 
das por la dirección. Aparte de 
la apropiación indebida de los 
porcentajes de Seguridad Social 
descontados de las nóminas de 
sus trabajadores durante meses, 
que luego no se abonaban al 
Instituto Nacional de Previsión 
—por lo que se ha planteado 
una querella— se da el caso 
de muchos obreros que, como 
uno de ellos, trabajando en la 
empresa desde 1943, no fue 
dado de alta en Seguridad So- 
cial hasta 1966. 
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DOOR CIA por el Opus Dei—; el mencio- 
nado profesor recibió reciente- 
Sl mente una carta en la que el 
* > director del rea —un sacer- 
* dote— le recomendaba que se 
+ 
ho PROFESORES z buscase otro trabajo pues «tu 
X actuación profesional no encaja 
* 
% EN LA CALLE 2 dentro de la línea de Fomento 
AS : de Centros de Enseñanza». Fi- 
y Los numerosos despidos - : nalmente, Antonio Serrano Sán- 
x licenciados ocurridos en las úl- + chez, que era director del Co- 
as. ACME de los que £ legio Menor de Juventudes de 
% ANDALAN ofrece amplia infor- + Barbastro, ha sido despedido 
E mación en la página 2 de este % L por no ser funcionario de la 
Z mismo número, presentan algu- y Delegación Nacional de Juven- 
x nas características jurídico-labo- z tudes 
X rales muy interesantes. El pró- % ; 
É ximo día 2 se celebrará en la Y 9dISSROOOOOOOSACOOOddOnOON 
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CONVENIOS EN AGOSTO 


O Cementos Portland Morata de Jalón, $. A. 


Con efectos desde el 1 de enero. 
Salario mínimo ... 225 pesetas. 
Pagas extras .... 2 de un mes a salario real, más otra de beneficios 
del 6 % del salario real, 
Jornada laboral .. 45 horas semanales (las de Ordenanza). 
DUTAción .. ore Dos años. 
Vacaciones . .... 25 días naturales (las de Ordenanza). 
Existe un plus de asistencia de 30 pesetas por día, cualquiera que sea 
la distancia entre el domicilio del trabajador y la factoría. 


PESIMO | 


e Transportes de Mercancías por Carretera 
y Garajes (Provincial) 


Con efectos desde el 1 de junio. 

Salario mínimo ... 245 pesetas. 

Pagas extras ... . Las de Ordenanza (3 a 20 dias). 
Jornada laboral .. 48 horas semanales. 

Duración . 1... - 2 años, 

Vacaciones . ..... 21 días naturales (las de Ordenanza). 

Se establecen premios de jubilación para aquellos trabajadores que lleven 
más de 15 años en la empresa: 15.000 pesetas para los que tengan de 60 a 
61 años, 12.000 para los de 62 a 63 años y 10.000 para los de 64 a 65 años. 
Las dietas para día completo son de 550 pesetas, 700 si se trata de personal 


de categoría superior. 


| PESIMO 


0 Autotaxis y Gran Turismo 


á 1 1 de agosto. 
o alo. ei 240 Sonolad más un porcentaje sobre la recaudación: 
el 10 % hasta 800 pesetas, el 15 % hasta 1.000, el 20 % 
hasta 1.200 y el 25 % de 1.200 en adelante. 
Las de Ordenanza (2 de veinte días). 
48 horas semanales. 
a ls PAfUrleS, más un día por cada cinco años de 
antigiledad en la empresa, con un máximo de 30 días. 
500 pesetas para los conductores que logren 
6lo accidente con su vehículo. 


Pagas extras ... - 
Jornada laboral . . 
Duración ..... - 
Vacaciones . ... - 


Se establece un premio de 
pasar seis meses sin tener un Ss 


PESIMO 
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lásrimas de 
empresario 


. "Heraldo de Aragón” —periódico que muestra una si nifica- 
tiva falta de sensibilidad ante los oblea: a er 
blicaba el pasado día 23 con el título "rectificando un error 
de juicio”, un artículo firmado por el presidente de la Cámara 
de Comercio de Zaragoza, en el que se hacía un encendido 
canto a las virtudes, sacrificios y abnegaciones de los empre- 
sarios que en palabras del firmante "viven con el miedo cons: 
tante del riesgo, del peligro, de la incertidumbre de un futuro, 
porque en el juego hemos puesto, además de todo el patrimo- 
nio, nuestra conciencia, que con un recto proceder ha podido 
levantar, año tras año, la economía de la patria”. 


Con el artículo se pretendía rebatir otro de Luis Ignacio 
Parada, publicado en una revista y en el cual se afirmaba que 
los excesivos beneficios empresariales —superiores al 20 y al 
30 % de la cifra de negocio— son una de las causas de la 
inflación que soportamos, ya que como es lógico repercuten 
en una elevación de los precios, y que además estos elevados 
márgenes no son reinvertidos en su totalidad en las empresas, 
lo que facilitaría su modernización, sino en una proporción muy 
alta son utilizados para financiar gastos en bienes de lujo que 
llevan q cabo los empresarios. 


La polémica toca así uno de los aspectos más desconocidos 
de la realidad económica española y que en otros países no 
lo es: la cuantía exacta de los beneficios empresariales, 


Si nuestro sistema fiscal fuera medianamente justo bastaría 
ojear las declaraciones que cada ejercicio hacen las diferentes 
sociedades a la Hacienda para conocer el volumen de ganan- 
cias, pero al haber alcanzado la evasión fiscal cantidades tan 
astronómicas este dato no es fiable en España, aunque eso sí, 
a la hora de tributar por el impuesto sobre rendimientos de 
trabajo personal, los trabajadores no tengan ninguna posibili. 
dad de falsear las cifras. 


Sin embargo, el presidente de la Cámara de Comercio de 
Zaragoza no parece tener en cuenta este extremo, ya que afir- 
ma que los márgenes por los que se lucha son del 3, 5 y rara 
vez un 10 %, y es que parece confundir las ficciones que llevan 
a cabo en su contabilidad oficial la mayor parte de las em. 
presas con la realidad, que es muy diferente. 

Bastaría, por ejemplo, analizar los balances que los empre- 
sarios presentan a los bancos a la hora de solicitar un crédito 
—y que están amparados por el secreto bancario—, para darse 
cuenta de que en los dos últimos ejercicios en nuestra ciudad 
los beneficios de las empresas han superado por término me- 
dio el 30 % del capital invertido en ellas, w ante la falta de 
datos concretos del artículo del "Heraldo" que comentamos, 
se dan a continuación las cifras de salarios vw beneficios en cl 
año 1971, correspondientes a los distintos sectores de empresas 
acogidas al Polo de Zaragoza y que han sido hechas públicas 
recientemente en una publicación de la Escuela Nacional de 
Administración Pública. 


(cifras en millones de pesetas) 


Salarios y car- 
gas sociales Beneficios 


SECTOR pagadas duran- obtenidos por 


te el año las empresas 

Alimentación La O + ARS 80,2 63,1 
Papel y Artes Gráficas ... +... ... 1046 837 
Químico E ¡AA A 144,5 1719 — 
Industrias metálicas básicas , ... 105,4 60,3 
Metalurgia de transformación ... 488,9 582,3 
Material de transporte ... 3245 255,3 
bed IN 93,3 302 
ovtal establecimientos acogidos — —— 

ul Polo de Zaragoza ... ... ... 1.341,4 1,2539 


Estos datos, que proceden de la antigua Comisaría del Plan 
de Desarrollo, son suficientemente elocuentes acerca de lo mal 
distribuida que está la renta en nuestro país. Como puede 
verse, hay sectores como el de metalurgia de transformación y 
el químico, en el que los propietarios de los medios de pro- 
ducción (una persona o un grupo de accionistas normalmente 
muy reducido) perciben más ingresos que todos los asalariados 
de la empresa juntos, y esto a finales de 1971, es decir, al co- 
mienzo de un período de auténticas vacas gordas para los em- 
presarios, que se extendió a lo largo de los dos años siguientes 
v en el que los salarios estuvieron congelados de hecho a par- 
tir del decreto de 30 de noviembre pasado, 

Si en esta situación todavía hay empresarios que se atreven 
a llorar, cabría preguntarse qué actitud deberían tomar los tra- 
bajadores, aunque quizá estas lágrimas vertidas por los empre- 
sarios sean simplemente lágrimas de cocodrilo, 
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sección 
financiada por la 


Caja de la Inmaculada 
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BENASQUE 


ANGEL BaALLaRÍN CORNELL: El 
valle de Benasque. Zarago- 
za, «La Editorial», 2.* edi- 
ción, 1974, 268 pp. 


Muchísimas publicaciones 
aragonesas están agotadas, 
son casi desconocidas por el 
gran público, incluso con de- 


'masiada frecuencia por los 


estudiosos. Casi nunca en- 
cueritran la oportunidad de la 
reedición, y ello debería ha- 
cernos meditar. Esa fortuna 
la ha tenido el libro de Ba- 
Marín - Cornell, que aparece 
ahora notablemente transfor- 
mado, en cuanto a la estruc- 
tura anterior, presentación, 
grabados... y acaso, un poco 
menos de optimismo ante el 


Es aquí donde el libro cobra 
uno de sus tonos más profun- 
dos. Un libro de viajes lo pue- 
de hacer cualquiera que tenga 
buenas piernas, buenos ojos 
y sepa preguntar cuatro co- 
sas, y escribirlas con alguna 
gracia. De estudios como éste, 
densa cala etnográfica, lleno 
de datos minuciosos, que sólo 
se aprenden al correr de los 
años, es precisamente de lo 
que carecemos. El resumen 
histórico que ocupa la parte 
cuarta, con ser largo y muy 
interesante, adolece de mayor 
documentación sobre el XIX 
y XX (mal harto frecuente en 
el país) y, para hacer el tra- 
bajo completo y totalmente 
eficaz, se nota la ausencia de 


EL VALLE 
DE BENASQUE 


Formación, pasado, prernta y porvenir del win 


2* adición, corregida y aumantada 


futuro, a la vista de los acon- 
teceres en nuestro Pirineo. 

"El libro, planteado con ri- 
gor y emoción bien combina- 
dos —¡mo eran incompati- 
bles! —, encuadra una litera- 
tura suelta, viajera, reflexiva, 
en el marco de una división 
clásica. La primera parte es- 
tudia el medio físico, la for- 
mación del valle, que descri- 
be despaciosamente: la mon- 
taña, la nieve, las aguas, el 
clima, para terminar con su- 
gerencias para la conserva- 
ción y aprovechamiento de la 
montaña. La segunda parte, 
pe A humana, nos en- 
renta con el hombre y sus 
medios de vida: la población, 
la casa, el trabajo (la gana- 
dería, el yermo, el bosque, la 
tierra laborable) y el habla 
vernácula. A este tema, con- 
cienzudamente tocado a lo 
largo de todo el libro, ha de- 
dicado in extenso el autor 
su «Vocabulario de Benas- 
que», publicado en el Archivo 
de Filología Aragonesa de la 
Institución «Fernando el Ca- 
tólico». Prácticamente como 
una continuación de esta se- 
gunda, la tercera parte plan- 
téa el ciclo anual de la mon- 
taña, con el hesiódico título 
de «los trabajos y los días». 


una orientación sociológica y 
de más datos sobre la econo- 
mía actual, 


Plenamente de acuerdo con 
sus afirmaciones cuando el 
autor insiste en que «el valle 
forma una entidad geográfica 
bien definida y delimitada 
por los picos que lo rodean, 
y por este hecho, los pueblos 
enclavados en ella son soli- 
darios de su prosperidad o 
de su decadencia. En los úti- 
mos tiempos se ha olvidado 
esta verdad y se han perdido 
las ventajas que de ella po- 
dían desprenderse. «El medio 
en que ha vivido el montañés 
y su forma de vida —por otra 
parte— han limitado su vi- 
sión a un pequeño círculo, y 
es necesario llevarlo a ver 
más allá del reducido hori- 
zonte de su valle y del limi- 
tado ambiente familiar». 

El libro, repetimos, por el 
profundo conocimiento del 
tema que su autor posec y 
sabe transmitir, por la copio- 
sa parte documental (mapas, 
rutas de montaña, fotogra- 
fías, etc.), y por la belleza de 
la comarca de Benasque, 
nuestro más oriental rincón 
del Pirineo, merece ser leído. 
Y exige una segunda parte: 
viajar. 


eca00VcVUiOLOLILLILILLILLLILILICIIIILIIIIIDIAAIAAIIA 


Mospencnrrnrnn cone. nene eocioroeonS SP erre .erPe Ver Perrera? 


LA EVOLUCION 
URBANA DE 


TERUEL 


A. ALLANEGUT FÉLEZz: La evolución 
urbana de Teruel. Zaragoza, 
1959, 58 pp., 12 fotos, cuatro pla- 
nos, 


Alejandro Allanegui, arquitecto 
y discípulo, en lo artístico, de 
Carlos Palao, redactó, en 1940, los 
proyectos para la reconstrucción 
de la zona destruida de Teruel, 
como jefe que era de la Oficina 
Técnica de la Dirección General 
de Regiones Devastadas, Allanegui 
ha dado siempre a sus estudios 
técnicos una dimensión de carác- 
ter historicista o etnológico (ha 
publicado estudios sobre la vivien- 
da ansotana y la arquitectura pi- 
renaica aragonesa). Este proyecto 
para Teruel (obra de juventud, ya 
que su autor contaba con treinta 
años de edad cuando lo terminó), 
con sus razones y una serie de da- 
tos de carácter histórico, formó 
la base de su Discurso de Ingreso 
en la Real Academia de Nobles y 
Bellas Artes de San Luis, en la 
que fue recibido como académico 
numerario para ocupar el sillón 
del también arquitecto Miguel 
Angel Navarro y Pérez, fallecido 
poco antes del ingreso de Allane- 
gui en 1959. El trabajo tiene, en 
esencia, una parte dedicada a his- 
toriar el hecho urbano desde sus 
orígenes, valorando los elementos 
más representativos (torres, mu- 
rallas, iglesias, etc.), y una segun- 
da dedicada al estudio de las par- 
tes destruidas, indicando los cri- 
terios y normas seguidos para 
su reconstrucción, reordenación o 
restauración después de la catás- 
trofe bélica que para la capital 
aragonesa comenzó en el mismo 
julio de 1936, no terminando el 
martirio de unos y de otros hasta 
el 4 de marzo de 1939, fecha del 


último bombardeo aéreo. Las des- 
trucciones causadas por los trein- 
ta y un meses de sufrimientos 
obligaron a que se emprendiera 
este trabajo, desde luego discuti- 
ble en sus planteamientos. La pu- 


blicación del interesante Discurso 
de su autor fue, sin duda, uno de 
los aciertos de esa Real Academia 
zaragozana que tan pocas mues- 
tras de vida y de trabajo está 
dando en los últimos años. 
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Pintura gótica 
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F. ABñaD Ríos: Las pinturas de la iglesia de San Es- 
teban en Sos, en «Archivo Español de Arte», XLIV, 
n. 173. Madrid, 1971, pp. 17 a 48, 


Este es, que sepamos, el último trabajo que viera 
publicado en vida el catedrático aragonés reciente- 
mente fallecido. Es un artículo dentro de la línea 
de ortodoxa metodología que caracterizó a Francisco 
Abbad, meticuloso pero poco brillante. Las pinturas 
de San Esteban, de Sos del Rey Católico, son” un 
espléndido conjunto polícromo de categoría suficien- 
te —por su realización y su emplazamiento arqui- 
tectónico— como para conocer mejor fortuna popu- 
lar de la que conocen. Abbad analiza en este trabajo 
las pinturas del ábside del lado del Evangelio, la 
decoración del ábside central (Anunciación, Adora- 
ción de los Reyes Magos, Resurrección de Cristo, As- 
censión, Pentecostés, Dormición de María, Crucifi- 
xión, Entierro de María, Parábola de las Vírgenes 
Necias y Prudentes) y la de la mesa-altar (Vida de 
San Pedro). Tras el examen detenido de este mag- 
nífico corpus iconográfico (que se ilustra con 26 fo- 
tografías con detalles), analiza el autor el estilo y 
la técnica de los frescos, destacando su amanera- 
miento grácil, con «sutil y agitado juego de paños, 
la elástica elegancia de sus rasgos, los intentos O 
inicios de modelado y los ensayos, tímidos aún, pero 
perceptibles, de las primeras perspectivas». Las pin- 
turas, ejecutadas en 1378 son para Abbad obra, al 
menos, de tres manos (José Gudiol reconoce dos), 
influidas por la pintura de Sigena: además de los 
pintores que Gudiol detecta, para Abbad hay un 
tercero en la parte cilíndrica y la cuenca del ábside. 
Otro pintaría los intradoses de los arcos que prece- 
den al ábside con Profetas y la parábola de las Vír- 
genes. El tercero decoraría el ábside del Evangelio, 
retocado torpemente mucho después de 1378. ¿Por 
qué no imprime este trabajo el municipio de Sos? 
Es, desde luego, el último de importancia sobre el 
arte de la Villa, 
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libros 


LA 
ORQUESTA ROJA 


En el corazón de la Alema- 
nía nazi, un grupo de hom- 
bres y mujeres de diversas 
nacionalidades, profesiones y 
clases sociales, ejerció una in- 
tensa y eficaz labor contra el 
Tercer Reich. Su misión no 
fue de resistencia armada o 
política, sino de información. 
Movidos por razones y senti- 
mientos políticos, militantes 
de profunda convicción anti- 
fascista, crearon una red que 
transmitió a Moscú inapre- 
ciables informes sobre la si- 
tuación militar e interna del 
Tercer Reich. A su frente, un 
egos polaco llamado Leopold 


repper. 

La historia de este grupo es 
lo que narra Gilles Perrault 
en su libro «La orquesta Ro- 
ja», mombre con que las or- 
ganizaciones alemanas de con- 
traespionaje la bautizaron. 
Es un texto rico en datos, 
atento a los hechos, escrupu- 
loso de veracidad, que se cl- 
ñe a lo comprobable y evita 
lo novelesco. Un excelente 
prólogo de Javier Alfaya, tra- 
ductor de la obra, lo sitúa 
histórica y políticamente. 

La obra podría haber sido 
un canto esquemático al he- 
roísmo de estos .combatien- 
tes en la retaguardia enemi- 
ga, pero Perrault ha conser- 
vado el pulso frío en su na- 
rración. No ha escatimado 
los gestos heroicos que pue- 
den ser una huida a tiempo, 
una frase ante el tribunal que 
condena a muerte, el silencio 
ante las peores torturas; pe- 
ro ha presentado a estos 
hombres y mujeres con sus 
contradicciones. Nos habla de 
los motivos y razones de su 
combate, de sus reacciones, 
de sus esperanzas. Nos cuen- 
ta sus éxitos, sus errores, sus 
victorias y derrumbamientos. 
Comprueba el precio del va- 


rad 


lor y de la dignidad humana. 

No es un libro más sobre 
la Segunda Guerra Mundial, 
es la narración de un com- 
bate sordo, en las peores con- 
diciones, por descubrir el 
aparato nazi y propiciar los 
golpes más certeros. Un com- 
bate en que la propia idea 
de humanidad estaba a jue- 
go, ante el que no se podía 
ser neutral, lo que explica la 
«Unión sagrada» de hombres 
de tan diversas ideologías pa- 
ra vencer y aplastar la bar- 
barie nazi y borrarla del 
mundo. Desgraciadamente, su 
ilusión, pagada demasiadas 
veces con el precio de la vi- 
da, no se ha cumplido total- 
mente y nuevos monstruos de 
rostros distintos nacen de 
tiempo en tiempo del vientre 
fascista. «Aún es fecundo el 
vientre del que nació el in- 
mundo», dirá Brecht. 

Este libro inquietante, no 
sólo ilumina aquel período 
trágico de la guerra sino tam- 
bién una parte del nuestro. 
La investigación de Perrault 
abre la caja de sorpresas de 
la realidad contemporánea. 
Vemos a muchos de aquellos 
abnegados luchadores de la 
«Orquesta Roja», sumidos en 
el triste laberinto de sus re- 
cuerdos, viviendo con  fre- 
cuencia en pobres condicio- 
nes, negada su condición de 
resistentes —en Francia, por 
ejemplo— y perseguidos y 
acosados por los servicios se- 
cretos occidentales. Otros, 
como el propio Trepper, en- 
carcelados en la U.R.S.S, du- 
rante los años de ilegalidad 
stalinista. 


Frente a ellos, contempla- 
mos a una galería de retra- 
tos actuales de antiguos tor- 
turadores de la Gestapo, au- 
tores de crímenes abomina- 
bles, fiscales carniceros al 
servicio de Hitler, nazis fa- 
náticos de todas las raleas, 
verdugos de pueblos enteros. 
Hoy viven en.la República 
Federal Alemana, tranquilos 
y felices. Unos comwo Roeder, 
tienen grandes mansiones, 
otros como Pannwitz —res- 
ponsable, entre otras cosas, 
de las masacres de Praga tras 
el asesinato de su jefe: Heyn- 
drich— en apartamentos de 
pequeño burgués. Unos reci- 
ben una pensión del gobier- 
no de Bonn, otros tienen 
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zaragoza 


vive 
al día 
los problemas 


de ARAGON 


grandes negocios. Algunos 
trabajan para la CIA o para 
los servicios de la RFA. Es- 
tos criminales nazis viven un 
presente a veces deslumbran» 
te pero siempre cómodo, feliz 
en lo que esta gente puede 
serlo, muelle, sosegado. Tras 
el primer embate, tras unos 
años de cárcel o de alejt- 
miento del mundo para con- 
tar su vida, todo se arregló 
de la mejor manera. Ahora 
están en Berlín (Occidental), 
en Francfurt o en Stuttgar, 
rodeados de sus trofeos, po- 
dridos en su miedo, cuidados 
por sus mujeres, insensibles 


al pasado. 

Por todo esto, el libro de 
Gilles Perrault es una obra in- 
quietante e incómoda. No ha: 
bla de victorias ni de holo- 
caustos, de heroísmos o ma- 
sacres. Es una llamada im- 
plícita a proseguir el comba- 
te contra el fascismo hasta 
borrarlo definitivamente del 
mundo. 


OCINA 


LA ACTUALIDAD 
DE CLARÍN 


«CLARIN» (Leopoldo Alas): Palique. 
Edición, introducción y notas de 
José María Martínez Cachero. Tex- 
tos hispánicos mods=rnos, n. 26, 
Editorial Labor, Barcelona 1973, 
309 págs 


A pesar de constituir los paliques 
pequeñas piezas, sin mayores pre- 
tensiones, sorprenda el interés que 
todavía conservan. La viveza con que 
se analiza la vida literaria de la Res- 
tauración, el apoyo prestado a los 
autores esforzados y valiosos, el va- 
puleo a mediocres, aupacos y santo- 
nes, la dignidad y clarividencia en la 
opinión, el demostrar que sin necesi- 
dad de vivir en la Corte también 
desde la provincia se puede hacer 
patria y hacer cultura y de gran ca- 
tegoría, son, junto a otros muchos, 
méritos notables de esta obrita, cuyo 
rescate del olvido por Editorial Labor 
es muy de agradecer. 

Galdós y Cánovas, Remán y Giner, 
la Pardo Bazán y Echegaray, Zorrilla 
y Varela, los librepensadores y los 
pedagogos, los premios literarios y 
la Real Academia, son autores o te- 
mas que, entre otros, se asoman a 
las páginas de este volumen. La in- 
troducción y las abundantes notas 
de Martínez Cachero, acrecientan la 
valía de esta obra que se lee con 
sumo interés. Para terminar, juzgue 
el lector —y conste que no se trata 
más que de una mera muestra— la 
actualidad de las siguientes palabras 
de Don Leopoldo: «En España esta- 
mos o están muchos, despreciando 
los pocos elementos de verdadera 
cultura que tenemos; personas que 
hasta se tienen por hombres de Es- 
tado, desdeñan el tratar con sinceri- 
dad y seriedad completa los asuntos 
Ideales y estéticos; y así, por ejem- 
plo, profesan una religión en que no 
creen, o se declaran apóstoles de un 
radicalismo de cuya eficacia dudan; 
o alaban públicamente talentos y 
obras de arte que en el fondo des- 
precian; desdeñan las reglas pedagó- 
gicas en que fingen creer; se abs- 
tienen de llevar los gastos del Esta- 
do por el camino del fomento inte- 
lectual que proclaman, teóricamente, 
indispensable; y con todo esto, la 
marea sube, cada vez se piensa y 
se lee y se siente menos; se vege- 
ta, se olvida la idealidad, se aban- 
dona la tribuna y la prensa a los ig- 
norantes, audaces e inexpertos... y 
se aplaude lo malo, se intriga; y se 
crean reputaciones absurdas en po- 
cos días; y es inútil trabajar en se- 
rio, ahondar pensando, ofrecer la de- 
licadeza y el sentimiento en el arte. 
Nadie ve, nadie oye, nadie entiende 
nada; y los que pudieran ver, oír y 
entender, se cruzan de brazos, se 
ríen, como si fuese baladí todo esto. 
¡Baladí, y esa marea que sube es la 
de la barbarie!». > : 
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andalán y las $ artes liberales 


ANDALAN 
RECOMIENDA 


EMIGRACION 


GuILLeERMO-Lurs  Diaz-PLaJa: La 
condición emigrante. Cuadernos 
para el Diálogo, 

ANDRÉS SOREL: 4.” Mundo. Emigra- 
ción española en Europa, Zero. 

Guy HERMET: Los españoles en 
Francia, Guadiana. 


HISTORIA: 


JAVIER TuseLL: Historia de la de- 
mocracia cristiana. 2 tomos. 
Cuadernos para el Diálogo. 

EDUARDO CHAMORRO: Iniciación al 
proceso histórico: 2.* parte (¡por 
fin!). Castellote. 


LITERATURA: 

JuAn GIL ALBERT: Los días están 
contados. Tusquets. 

MacHao De Asís: El alienista. 
Tusquets. 


V. Bopin1: Los poetas surrealistas 
españoles, Tusquets. 


HUMOR: 


"Muchas gracias”, la estupenda 
revista que sustituye (¿interina- 
mente?) a "Por favor”. 

WoLINSkI: No todo es política en 
la vida. Tusquets. 


cine 


TONOS 
GRISES 


Resulta insólito encontrar un 
comentario ideológicamente lú- 
cido en los espacios reservados 
por la prensa a la crítica cime- 
matográfica convencional. 
Cuando el cronista —tan poco 
dado a elogios como a media- 
ciones entre cinéfilos y obras 
de arte— ha encontrado uno de 
ellos, se regocija y quiere rese- 
ñarlo aquí. 

“Destino”, con fecha 17 de 
agosto —el mismo “Destino” 
que también interpreta la di- 
misión de Nixon como un triun- 
fo de la democracia y del pue- 
blo americano— publica un la- 
cerante artículo sobre un ani- 
mal de cinematógrafo, bautizado 
y alimentado por “Nuevo Fo- 
togramas”: el cinéfilo. En el 
artículo firmado por el colec- 
tivo Marta Hernández no im- 
porta descubrir la patología del 
aficionado enfermizo, sino el 
implacable método con que se 
examina el significado de cier- 
to tipo de disfrute estético que 
identifica Historia con consu- 
mo de films; se desenmascars 
sin rubor la coartada cultura- 


LEA 


lista del séptimo arte; se cri- 
tica a la crítica mediadora en- 
tre autor y cinéfilo; se ana- 
liza el papel que juegan cler- 
tas instituciones —cineclubs, re- 
vistas especializadas, filmoteca, 


espacios cinematográficos de- 


TVE— como pasto para el pro- 
ceso diarréico del cinéfilo. 

La ideología cinefílica —evl- 
dente necrofilia tras el artícu- 
lo— y demás elementos de su 
ritual, consagran y explotan 
unas prácticas de significación 


habituales —el código cinema- 
tográfico por excelencia—, en- 
cubren y reproducen la ideolo- 
gía política dominante. El co- 
mentario de “Destino” pone en 
evidencia una situación que 
permite explicar ciertos arro- 
bos ante El Jardín de los Finzi 
Contini (V. de Sica, 1971), Os- 
car de Hollywood en 1972 y 
Oso de Oro a la mala concien- 
cia nacional en el Berlín de 
1971. 

En un elegante jardín, un 
Antoñito judío va a visitar a 
su prima Angélica Finzi Conti- 
ni, de modo que la mala uva 
de Saura-Azcona se disuelve 
en un edulcorado paisaje de 
grises. Las cruces gamadas em- 
piezan a poblar con excesiva 
gratuidad nuestros cines” con- 
vertidas en un símbolo esquizo- 
frénico que no hace referencia 
sino a una cruz gamada sobre 
una pantalla. El propio de Sica 
ha definido su película como 
“una historia con contenido 
artístico y contenido moral so- 
bre los crímenes fascistas”. El 
director italiano fotografía las 
cruces nazis como fondo de un 
amor frustrado y la pérdida de 
una propiedad burguesa, hechos 
todos ellos penosos, mucho más 
virados al verde grisáceo, un 
color tan melancólico y elegan- 
te. Es éste un film que, como 
pocos, necesita de la complici- 
dad mortecina entre crítico y 
cinéfilo, paseantes por la ne- 
crópolis de Ferrara en 1938, 
mientras recuerdan la finura 
de un trazo sicológico, la inten- 
sidad del drama interior o la 
Italia fascista que impide a los 
Finzi Contini disfrutar de sus 
magníficas posesiones. El es- 
pectador se enternece; la ver- 
dad del fascismo, poco a poco, 
se va convirtiendo en una cruz 
gamada sobre una pantalla y 
una suave emoción, a veces 
amarga, con tonos grises. con 
el culo sobre una butaca de 
cine. 


Juan J, VAZQUEZ 


PORTICO 
LIBRERIAS 


CAJA de AHORROS de 
ía INMACULADA 


PORTICO 1. Costa, 4 
PORTICO 2 Dr. Gerrada, 10 


ZARAGOZA 


PORTICO 3 Pi. $. Fremeloso; 17 


A 


UN FILM 
DE 
ANTONIO ARTERO 


El director aragonés Antonio Ar- 
tero acaba de concluir el rodaje 
del film "Yo creo que...”, de cuyo 
guión es también autor. Artero es, 
dentro del panorama cinemográ- 
fico español, una figura contro- 
vertida; firmante del "manifiesto 
de Sitges”, es uno de los pocos 
que siguen y practican aquellas 
reflexiones sobre el cine que vie- 
ron la luz en 1967 y que conti- 
núan levantando polémica cuando 
se les menciona (1). 

En esta ocasión, Artero "ha ro- 
dado una película”; no sólo hay 
una "práctica cinematográfica” a 
presentar, sino que hay un guión, 
unos actores, unos técnicos, y toda 
la complicada maquinaria y me- 
cánica que conlleva la realidad de 
un film según es costumbre. 


Sin embargo, su film resultará 
igualmente polémico. Alguien dijo 
que los sitgistas eran unos seño- 
res que hablaban de cine, pero 
que no rodaban. 


A partir de ahora ya no puede 
decirse lo mismo, ya podemos sa- 
ber qué es "un film rodado” para 
un sitgista y vislumbramos que 
son las condiciones de producción 
al uso las que dificultan el normal 
desarrollo de los postulados sit- 
gistas para llegar a una práctica. 


Su película no cuenta una his- 
toria; muestra, sin embargo, el 
proceso de filmación de una pe- 
lícula (descubriendo todos los ar- 
tificios de que se sirve la cámara 
para crear "apariencia de reali- 
dad”) en la que no se filma una 
historia sino que se muestran una 
sucesión de acciones, desvelando 
que responden a un mismo esque- 
ma, Es por esto por lo que Arte- 
ro, en lo poco que ha dicho sobre 
su film, habla del "desmontaje 
del discurso cinematográfico habi- 
tual, y el de la historia que sub- 
yace tras los esquemas que pre- 
sentan la película, Esta historia 
no es otra que la de la explota- 
ción (dominio, represión, depen- 
dencia) en que se encuentra el 
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hombre en las actuales coordena- 
das sociales. Explotación que im- 
pregna cualquier proceso de rela- 
ción que se establezca. Y como 
vehículo de dicha explotación, el 
propio lenguaje, su apropiación y 
t1SO. 

El film, aun teniendo, como ya 
dijimos, los ingredientes materia- 
les de cualquier otro, no está in- 
serto dentro de la producción al 
uso. La película ha podido nacer 
gracias al mecenezgo, producién- 
dose en forma de cooperativa. Ex- 
ceptuando los técnicos imprescin- 
dibles pero difíciles de encontrar 
entre los amigos del director, to- 
dos los demás, desde el jefe de 
producción pasando por el opera- 
dor hasta llegar a los actores, han 
trabajado en aquel régimen. El 
mecenas ha puesto el capital, el 
resto el trabajo. A la hora de hi- 
potéticos beneficios, éstos se re- 
partirán según el trabajo de cada 
uno previa amortización del capi- 
tal. La pelícua supone, pues, a ni- 
vel de producción, algo insólito y 
excepcional que no puede servir 
de ejemplo ni método, sobre todo 
por necesitar como motor inicial 
un mecenas que pueda tener, no 
sólo el espíritu de mecenazgo, sino 
también el capital suficiente para 
afrontarlo. El sitgismo ve por esto 
imposibilitada su continuación 
normal de producción. Al hacer 
un cine nunca dirigido al gusto 
habitual del público, sino para 
incidir sobre el propio hecho ci- 
nematográfico, o sobre ese gusto 
mal formado del espectador, pro- 
duce obras de difícil aceptación; 
obras que suponen una ruptura 
con lo acostumbrado y que, por 
tanto, no resultan rentables, lo 
que hace que ningún productor- 
comerciante se arriesgue a avalar 
dichas empresas sin olvidar que 
uno de los postulados sitgistas es 
el de negarse a la perpetuación 
del sistema y, por tanto, a actuar 
desde él, perpetuándolo. 


FP ¿FF . 


FICHA TECNICA DE «YO CREO 
QUE...» 


Guión y dirección: Antonio Artero. 
Roberto Gómez. 
Procedimiento: Color, 


Operador: 


Formato de pantalla: 1:1'33, 


Música: Antonio Pérez Olea, 


Intérpretes: Juan Diego, Concha 
Gregori, Félix Rotaeta, Dórrel, 
¡aroma del Real, Ignacio Ca- 
al... 


ALEJO LOREN 


(1) Para mayor información so- 
bre la reunión de Sitges en 1967, 
véase la serie «Los suplementos» 


EL ARTE EN 
LA SOCIEDAD 
CONTEMPORANEA 


El libro colectivo, cuando no es 
un cajón de sastre como recurso 
de la industria editorial para ser- 
vir calentitos algunos retazos de 
moda, es un instrumento de tra- 
bajo y debate particularmente vá- 


lido. Instrumento que acaso, en 
contribuye A 


de «Cuadernos para el Diálogo», 

núm. 41, dedicado al Cine Español, 
y O 

plástica 


alguna medida, 


A 
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«desacralizar» o aun «desobjetua- 
lizar» el libro, a sacar a primer 
término, pese a todo, su valor de 
uso social, etc. Este es el orden 
de problemsa que precisamente 
sustenta la unidad del libro co- 
mentado, unidad no moralmente 
forma] o temática, sino metodo- 
lógica, con sus más y sus menos. 
(Los menos, todos los menos po- 
sibles, se refieren sobre todo al 


irritante «artículo de fondo» de 
M, García-Viñó, caracterizado por 
la vacuidad de su especulación 
ideológica, y que con mucho gus- 
to recomiendo arrancar del libro 
antes de iniciar su lectura), 


La más o menos similar pers- 
pectiva metodológica aludida es 
la más productiva que se viene 
configurando en nuestro horizon- 
te crítico y podría definirse por 
la tendencia, no siempre llevada 
a término, a la superación de la 
tradicional y estéril alternativa 
formalismo - sociologismo. La ten- 


dencia se muestra particularmente ' ¿48% 


fecunda en los trabajos de Mar- 
chán, Giralt-Miracle y Ernesto 
Contreras —los más jóvenes si no 
me engaño—, acaso empañada en 


el último por algún exceso de ver- +! 


balismo compensado al otro ex- 
tremo por el útil descriptivismo 
de Corredor-Matheos. La tenden- 


cia es asumida explícitamente por Y 
Marchán en el comienzo de su ex- -* 


tensa pero apretada contribución, 


declarándose «contra las posicio- 
nes deterministas del sociologis- 
mo vulgar, que convierten al arte 
en un resultado pasivo del medio 
social, del factor económico» e 
igualmente «contra la no menos 
desastrosa y frecuente derivación 
—en especial en nuestro panora- 
ma cultural— hacia la ”autono- 
mía” artística —«burguésmente» 
entendida— o las utopías panes- 
téticas, que reducen los dominios 
de la realidad a los del arte o que 
aislan a éste de la realidad». 

El centro de la problemática de- 
batida es la cuestión, hoy en es- 
tado de ebullición, confusa y 
contradictoria pero viva, de los 
llamados «nuevos comportamien- 
tos artísticos» (título del reciente 
ciclo de trabajos prácticos y teó- 
ricos sobre las últimas tendencias 
que ha sido posible en España 
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zos de suelo alemán enclavados 
en ella: los Institutos Alemanes 
de Madrid y Barcelona) y la co- 
rrespondiente crisis, real o ima- 
ginaria según se mire, del objeto 
artístico tradicional, cuyo paradig- 
ma para el debate es el cuadro 
de caballete Marchán trae a cola- 
ción las categorías propuestas por 
W. Benjamín de «valor cultual» 
y «valor exhibitivo o expositivo» 
de la obra de arte, que hasta cier- 
to punto quedarían cubiertas por 
las categorías marxistas de valor 
de uso y valor de cambio del pro- 
ducto-mercancía. La  interpreta- 
ción crítica de Marchán propone 
un entendimiento de las nuevas 
tendencias como prácticas tenden- 
tes a una posible recuperación 
del valor de uso social de la pro- 
ducción artística, ahogado o rele- 
gado hoy, como es difícil negar, 
por su omnipresente valor de 
cambio, en lo que abundan nu- 
merosos análisis de los diversos 
colaboradores del libro. Que esta 
interpretación coincide con la 
ideología segregada espontánea- 
mente por la gran mayoría de los 
artistas en cuestión, lo mostraba 
el propio Marchán en el capítulo 
dedicado al arte conceptual de su 
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FEDERICO B. TORRALBA 
SORIANO 


Nace en Zaragoza (31 agosto 1913). 
Catedrático de Historia del Arte. 


Director de la Cátedra Goya (Ins- 
titución F. C.). 


De la Academia de Nobles y Be- 
llas Artes de San Luis. 


Director de la revióta «Semipario 
de Arte Aragonés», 

Promotor de exposiciones de arte 
contemporáneo y de otras de arte 
medieval como por ejemplo la de 
Primitivos Aragoneses y Po na 
del Buen Retiro, ambas un Madrid. 


Numerosas publicaciones  sbbre 
diversos monumentos y temas de 
arte aragonés, Goya, — Miniaturas 
francesas, etc. (algunas de estas - 
blicaciones han sido comen 
por «Andalán»). 


Uno de los primeros difusores 
con conferencias y publicaciones del 
arte contemporáneo en la inmediata 
postguerra civil. Promotor de la pri» 
mera exposición de arte no figura: 
tivo celebrada en España con carác- 
ón (Lonja Zaragota en 
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Del arte objetual al arte de con- 
cepto (2) y no es desde luego 
un hecho novedoso en la historia 
de la humanidad. La movilidad 
incondicional de la obra, su ca- 
rácter errante y carente de toda 
ligazón, son soportes básicos de 
su reducción a mercancía pura- 
mente abstracta e indiferente, 
contra los cuales reaccionan nu- 
merosas propuestas de las últi- 
mas vanguardias. 


Frente al objeto artístico tradi- 
cional y frente a los canales de 
distribución tradicionales, apare- 
cen nuevas propuestas que dan 
pie a la máxima punta polémica 
del libro comentado: de las eu- 
forias tecnológicas de los «nuevos 
medios» que degeneran en reduc- 
tos tecnocráticos a las euforias 
utopistas y mistizantes de la in- 
tegración en la vida, el abanico 
es extenso, No se trata de hacer 
«llamamiento al orden», pero sí 
de prevenirse contra toda ilusión 
apresurada de ruptura total que 
en el último término no puede 
sino quedar reducida a las pro- 
clamaciones verbalistas. Sostener, 
por otra parte, que todo este alu- 
vión de problemas no es en nues- 
tra penosa situación actual más 
que divagación esotérica resulta- 
ría no menos peligroso. La cues- 
tión está en las dificultades de 
una práctica concreta que quiera 
remitir todo dato inmediato a la 
totalidad y toda totalidad al dato 
inmediato, que quiera huir, en fin, 
de todo determinismo ciego y de 
todo voluntarismo ciego, 
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el 
patriotismo 


del 


GRAN 
CAPITAL 


por J. A. HORMIGON 


Siempre que un pueblo de- 
clde avanzar en el curso de 
sus transformaciones econó- 
micas y sociales, efectuar re- 
formas y cambios estructura- 
les, el gran capital tiene una 
respuesta univoca: la eva: 
sión dexsus capitales Las ri- 
quizas mdividuales son saca- 
das inmediatamente del país, 
camino, de los bancos suizos 
que tan bien guardan los"se- 
cretos de tantos expolios. 

Así ocurrió al advenimien- 
to de la Il República españo- 
la, creando un vacío de in- 
versiones que supuso el pri- 
mer asalto de la oligarquia 
contra el nuevo Régimen. 
Aún no había inventado su 
retórica patriotera y se ¡limi- 
taba a aplicar el método ctá- 
sico de la fuga de capitales 
y el hundimiento de la eco- 
nomía. Evidentemente, si un 
nuevo régimen quiere seguir 
en el marco del sistema eco- 
nómico liberal, de libre mer- 
cado, libre empresa, compe- 
tencia, «laissez faire», y to- 
do lo demás, matizado sola- 
mente por leyes fiscales co- 
rrectoras, su impotencia y 
quebraderos de cabeza po- 
drán afectar seriamente su 
continuidad. Cuando a uno de 
estos cambios históricos su- 
cede una transformación del 
modo productivo de orienta- 
ción socialista, hechos de es- 
tas características endurecen 
la batalla por la construcción 
de una nueva sociedad, pero 
en general sirven de acicate, 
de alternativa; desenmasca- 
ran ante las capas del pueblo 
todavía ciegas, la naturaleza 
de los que hasta entonces 
han detentado el poder eco- 
nómico. 


45.000 
millones 
llenos de 
patriotismo 


Todo esto se repite ahora 
en Portugal, tras el movi- 
miento militar que derribó al 
fascismo salazarista y el pos- 
terior desarrollo democrático 
del país. En las primeras ho- 
ras, en los primeros días, un 
hecho no pasó desapercibi- 
do a los informadores: a la 
puerta de los bancos se cons- 
tituyeron piquetes de traba- 
jadores del sector para im- 
pedir que nadie sacara dine- 
ro contraviniendo los decre- 
tos de la Junta de Salvación 
Nacional. Los obreros no mos- 
traban desde luego ninguna 
credibilidad respecto a la 
obediencia de Directores y 
grandes capitalistas, pero 
además —y esto es nuevo 
en un cambio político tan 
suave como el sucedido en 
Portugal— surgía un poso de 
conciencia histórica saluda- 
ble en los cuadros militares 
y obreros que se patentizaba 
en esta decisión. Decisión 
gue enmendaba la plana, o el 
error, de los dirigentes de la 
Comuna parisina de 1871, he- 
róicos luchadores de la eman- 
-cipación popular, autores de 
una página épica y gloriosa 
de la lucha por la libertad y 
dignidad del hombre, pero 
que cometieron errores como 
el de no tomar la Banca de 
Francia, permitiendo que el 
dinero saliera hacia Versalles 
para pagar los ejércitos que 
la burguesía reaccionaria po- 
nía en pie para aplastarles. 
Los oficiales portugueses y 
los trabajadores de la ban- 
ca escribieron páginas me- 
nos épicas los últimos días 
de abril pero, eso sí, impreg- 
nadas del heroismo de la 
eficacia. 

En el tiempo transcurrido, 
las cosas han cambiado no 
obstante. Una noticia de Efe, 
fechada el 27 en Lisboa, ha- 
blaba de «grave situación 
bancaria». Más de dieciocho 
mil millones de escudos (cer- 
ca de cuarenta y cinco mil 
millones de pesetas) fueron 
retirados de los bancos en 


las últimas semanas. Los 
banqueros se han reunido 
con el primer ministro para 
comunicarle que en el mes 
de agosto no podrán dar cré- 
ditos para el pago de sala- 
rios. Por otra parte, la pro- 
paganda alarmista entre los 
emigrantes ha dado durante 
algún tiempo sus frutos al 
rebajar las cantidades envia- 
das al país. A la vista de es- 
tos simples datos, no es di- 
fícil distinguir la maniobra 
de fondo contra la democra- 
cia portuguesa emprendida 
por el Gran Capital, no sólo 


“portugués sino, seguramente 


en mayor medida por las em- 
presas multinacionales repre- 
sentantes del imperialismo 
económico en el mundo. 


minar la 
economía, 
redoblar la 
propaganda 


Ante una situación política 
fuerte, garantizada por el 
ejército a través de su Movi- 
miento de las Fuerzas Arma- 


das y por la movilización pe- 
pular dirigida por los parti- 
dos obreros y los sindicatos, 
el Gran Capital no puede co- 
rrer el albur de la conspira- 
ción en frío. Su ataque pre- 
tende, repitiendo viejas tre- 
tas, minar la economía, pro- 
ducir las secuelas del paro y 
la insatisfacción de los más 
ignorantes y desplegar a la 
vez un aparato de propagan- 
da garantizada por sus enor- 
mes recursos, destinado a 
culpar y responsabilizar a la 
democracia, al gobierno y a 
los oficiales del MFA, de la 
situación deteriorada. 

En ningún caso pretendo 
establecer un juicio ético so- 
bre el comportamiento de es- 
ta oligarquia, que si ayer fue 
latifundista, hoy es, lftunda- 
mentalmente, financiera. No 
se trata de que quienes la 
constituyen sean intrínsica- 
mente «malos», se limitan a 
cumplir la dinámica de com- 
portamientos propia del sis- 
tema que representan: explo- 
tación de la fuerza de trabajo 
de los pueblos y de sus ri- 
quezas nacionales, en benefi- 
cio de unos pocos. Derro- 
chando una buena dosis de 
humor negro podríamos afir- 
mar que se limitan a «cum- 
plir con su deber», pues se 
les permite que sigan exis- 
tiendo. 


la eliminación 


de los 
verdugos 


Este quizás sea el tema 
más espinoso. ¿Por qué si- 
gue existiendo en un mundo 
como el nuestro esta oligar- 
quia desaforada? ¿Por qué 
hay países en que su expo- 
lio se realiza sin ningún tipo 
de control o cortapisas?, pues 
el gobierno es el ejecutor y 
ejecutivo de sus planes (en 
muchas ocasiones el gobier- 
no USA, por ejemplo, ha sido 
el brazo armado del cártel del 
petróleo, a cuyo servicio ha 
puesto incluso la interven- 
ción militar en épocas pasa- 
das). Es un escritor como 
Brecht quien dice en el «Mes- 
singkauf»: «Dejadme deciros 
que multitud de los que su- 
fren y corren peligros igno- 
ran las causas de dichos su- 
frimientos y peligros. Quie- 
nes los conocen no son, sin 
embargo, poco numerosos. Y 
buen número de aquéllos sa- 
be incluso cantidad de cosas 
sobre los métodos de los ver- 
dugos. La eliminación de los 
verdugos no tendrá éxito si- 
no cuando los hombres co- 


nozcan en número suficiente 
la causa de sus sufrimientos 
y de sus peligros, sepan có- 
mo suceden las cosas y qué 
método adoptar para elimi- 
nar a los verdugos. En con- 
secuencia, es importante 
transmitir este saber al nú- 
mero más grande posible de 
gente». 


el orden, 


la paz, 
el desarrollo 


El corolario inmediato a las 
afirmaciones de Brecht, es 
de sobra conocido: la igno- 
rancia de la mayor parte del 
pueblo conviene a las oligar- 
quias para seguir mantenlen- 
do su actual sistema de ex- 
plotación. Pero fácilmente 
podrían añadirse otras dos 
consideraciones. La primera, 
que la difusión de la cultura 
es un arma muy estimable en 
la lucha por la liberación in- 
tegral del hombre. La segun- 
da, que es una tarea urgente 
—lo que en la actualidad 
compete a los especialistas . 
los intelectuales— descubrir 
ante el pueblo los mecanis- 
mos de comportamiento del 
gran capital y desenmascarn” 
la ideología que los oculta. 

La naciente democraciá 
portuguesa sufre ahora la 
agresión económica, pero 
muy pronto pueden aparecer 
las proclamas elocuentes del 
«patriotismo» por parte de 
quienes hoy la expolian. Con- 
tando con la ignorancia de la 
mayoría, el gran capital apa- 
rece a través de los grupos 
políticos que controla, como 
el representante del orden, 
de la paz social, del desarro- 
llo, esencia de las virtudes 
patrias y de las tradiciones 
más señeras. En su ansia de 
monopolizar, monopoliza has- 
ta la Patria. 


Muchas veces es difícil 
descubrir la relación entre 
estas afirmaciones y el apa- 
rato económico que preten- 
den perpetuar, cuyo centro 
no es casi nunca un posible 
capitalismo nacional, sino los 
monopolios internacionales 
con sus organizaciones para- 
lelas. Los pueblos del mun- 
do luchan hoy por el aprove- 
chamiento y disfrute de sus 
riquezas, por impedir el ex- 
polio a que les somete el 
gran capital que cambia mu- 
chas veces de rostro pero cu- 
yo sistema y comportamien- 
tos permanecen. Saber es co- 
menzar a actuar, por eso los 
pueblos deben saber. 
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